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Martes 4 de octubre de 1966,
a las 15 horas

dadero objetivo, a saber, la anexión del Africa Sud­
occidental. Un breve examen de los hechos más des­
tacados de este drama mostrará lo que ha sucedido
en ese Territorio.

3. En diciembre de 1920, se confirió a la Corona
británica el Mandato sobre el Africa Sudoccidental,
Territorio que debía ser administrado por el Go­
bierno de la Unión Sudafricana. A raíz de la diso­
lución de la Sociedad de las Naciones, la respon­
sabilidad internacional con respecto a los pueblos
dependientes, y la responsabilidad general con res­
pecto a los Territorios - tales como el Africa
Sudoccidental - con un estatuto internacional, pasó
naturalmente a las Naciones Unidas. Esto fue reco­
nocido incluso por Sudáfrica, aunque de mala gana,
según se desprende de las declaraciones que formuló
su propio representante en la Cuarta Comisión de la
Asamblea General, el 22 de enero de 1946~ cuando
se comprometió categóricamente a que toda decisión
sobre el futuro estatuto del Territorio se sometiera
a la Asamblea General de las Naciones Unidas. Sin
embargo, con gran sorpresa de todos, Sudáfrica pre­
sentó después una propuesta-i/ sobre la anexi6n del
Territorio del Africa Sudoccidental. Cuando ésta fue
rechazada por la Asamblea en su resolución 65 (1),
el Gobierno de Sudáfrica convíno-é/ en transmitir a
la Asamblea General informes acerca de su admi­
nistración del Territorio. Después - y ello no deja
de ser caracterfstíco - el mismo Gobierno renuncíó.é/
a su compromiso. Pero esto no fue todo. Sudáfrica
present6 una nueva propuesta.á/ tendiente a dividir el
país, a fin de que los inmigrantes blancos y otros
agentes del Gobierno sudafricano pudieran estable­
cerse como dueños en la mitad más rica del país,
con sus grandes yacimientos de minerales, dejando
para la población autóctona, propietaria de la tierra,
la parte norte del territorio, que es la menos pro­
ductiva. Desde luego, esa propuesta fue rechazada
[resolución 1243 (XIII) de la Asamblea General] por
un mundo horrorizado. A pesar de esa reacción uni­
versal, y en desafío a la opinión pública mundial,
la República de Sudáfrica se ha valido constante­
mente de todos los subterfugios posibles para sub­
yugar el Territorio del Africa Sudoccidental, apli­
cando leyes discriminatorias, suprimiendo toda ac-

JJ Véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, primera
parte del primer período de sesiones, Cuarta Comisión, 3a. sesión.

y Ibid., segunda~rte del primer período de sesiones, Cuarta
Comisión, Anexo 12.

11 Ibid., segundo período de sesiones, Cuarta Comisión, Anexo,
documento A/334.
jj Ibid., cuarto período de sf.siones, Cuarta Comisión, Anexo,

documento A/929.
§J Ibíd., decimoterc~~ríodo de sesiones, Ane.z:os, tema 39 del

programa, documento A/3900, párr. 49.
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del Comité Especial encargado de examinar
la situación con respecto a la aplicación de
la Declaración sobre la concesión de la in­
dependencia a los países y pueblos colonia-
les (continuación). . . . . . . . . . . . . . . . . . 1

Naciones Unidas

ASAMBLEA
GENERAL

Cuestión del Africa Sudoccidental: informe del Co­
mité Especial encargado de examinar la situación
con respecto a la aplicación de la Dec laración
sobre la concesión de la independenc ia a los países
y pueblos coloniales (continuación)*

1. Sr. ADEBO (Nigeria) (traducido del inglés): La
delegación de Nígeria quisiera empezar su breve
contribución a este debate rindiendo homenaje a
los representantes que ya hicieron uso de la palabra,
exponiendo con tanta elocuencia y persuasión la tra­
gedia y el intolerable desafío a la conciencia de la
humanidad que suponen para el mundo entero la in­
transigencia y los siniestros designios de un país
descarriado con respecto a la cuestión del Africa
Sudoccidental. Todos los oradores que me han pre­
cedido en el uso de la palabra - es decir, todos
excepto uno - han analizado claramente y con toda
sinceridad el problema bajo todos los aspectos y
han demostrado por qué esta Organización mundial
y la comunidad internacional deben tomar ahora
medidas urgentes para salvar al Territorio y al
pueblo del Africa Sudoccidental. Todos nosotros
- en realidad el mundo entero - estamos de acuerdo
al respecto, con excepción, claro está, de un solo país.

2. No por nada esta Asamblea decidió dar la más
alta prioridad al examen en sesión plenaria de la
gravísima situación del Africa Sudoccídental, Hoy
la comunidad internacional está indignada por la
persistente negativa de Sudáfrica a avenirse a la
razón y a desistir. de su aparentemente bien planeado
propósito de tomar ilegalmente posesión del Africa
Sudoccidental. Ningún observador razonable que con­
sidere sinceramente la historia de este triste asunto
a lo largo de los años puede por menos de sentirse
perplejo ante los intentos que han hecho los suce­
sivos gobiernos sudafricanos por encontrar cualquier
excusa posiole para lograr lo que parece ser su ver-
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renta y seis años muchos de los demás territorios
bajo Mandato, según hemos señalado, han sido con­
ducidos a la independencía, y otros están a punto de
obtenerla. En lugar de cumplir su misión sagrada,
Sudáfrica reniega de sus solemnes obligaciones y
trata de absorber impúdica y desvergonzadamente
a un gran país indefenso al que se había comprometido
a ayudar, a desarrollar y a conducir a la indepen­
dencia.

7. En lugar de promover el bienestar y el progreso
de la población autóctona del Africa Sudoccidental
y de preparar al Territorio para la independencia,
lamentablemente Sudáfrica ha organizado la vida ad­
ministrativa, social y política del Territorio de con­
formidad con su aborrecible política de apartheíd.
Sabemos esto porque lo han dicho muchos portavoces
sudafricanos, uno de los cuales - según consta en
actas - hizo uso de la palabra aquí el 26 de sep­
tiembre de 1966 (1417a. sesión].

8. Mediante sofismas y argumentos traídos por los
pelos, las autoridades sudafricanas han tratado de
demostrar que, en realidad, los reglamentos discri­
minatorios y la legislación opresiva del Territorio
redundan en interés de la población autóctona, que
según ellas puede ahora desarrollarse siguiendo su
propio ritmo en la parte del Territorio que le co­
rresponde. Todos conocemos perfectamente los hechos
reales. Todos sabemos que el Territorio ha sido di­
vidido de manera que los verdaderos propietarios
de la tierra, el pueblo africano autóctono, apenas
tienen la posibilidad de subsistir en el norte del Te­
rritorio, mientras que la parte sur, con sus ricos
y vastos yacimientos minerales y otros recursos
valiosos, está reservada para que la exploten los
inmigrantes blancos que se envían precipitadamente
al Territorio desde Sudáfrica.

9. Ya es malo de por sí y merece condena universal
el hecho de que la terrible práctica del apartheid
se aplique en la propia Sudáfrica. Pero ¿en virtud
de qué lógica y de qué derecho moral este sistema
inicuo se quiere exportar al Africa Sudoccidental,
Territorio que tiene un estatuto internacional y cuyo
único vínculo jurídico con Sudáfrica es el de la
misión sagrada que ésta asumió para conducirlo a la
autonomía y la independencia?

10. Ningún comentario sobre la actual situación del
Africa Sudoccidental quedaría completo sin decir
algunas palabras sobre la asombrosa decisión re­
cientemente adoptada por la Corte Internacional de
Justicia. También seré breve a este respecto, ya
que cuanto menos se hable de la reciente decisión
de la Corte.Él mejor será para su reputaci6n y su
eficacia como instrumento de justicia y de derecho
internacional.

11. Esta decisión nos ha causado un amargo des­
engaño a los que creemos firmemente en la supre­
macía del derecho entre las naciones. No criticamos
a la Corte simplemente porque su decisión haya sido
contraria a la posición africana. Repito: no criticamos
a la Corte simplemente porque su decisión haya sido
contraria a la posición africana. Nuestro argumento
es que ha incurrido en la irresponsabilidad. Primero,

Él South West Africa, Second Phase, J~~ement. I.C.J. Reports 1966,
pág. 6.
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tividad política y tratando en forma inhumana e
indigna a los autóctonos dueños de la tierra. De
vez en cuando los portavoces de Sudáfrica han
hablado del bienestar y la prosperidad de que, según
ellos, goza la población autóctona, presuntamente
satisfecha, del Africa Sudoccidental. Nadie se deja
engañar por tales argumentos especiosos.

4. ¿ Por qué, de todos los países a los que se
encomendó "la misión sagrada" de administrar un
Territorio bajo Mandato, Sudáfrica es el único que
evidentemente no ha hecho nada para ,conducir al
país y a sus poblaciones hacia la independencia?
¿Por qué únicamente Suciáfrica se negó a sustituir
el Mandato por un acuerdo de administración fidu­
ciaria con las Naciones Unidas? é Nc es evidente que
Sudáfrica tenía otros designios al oponerse a que se
concertara for-malmente un acuerdo de administración
fiduciaria? Todas las demás Potencias mandatarias
sustituyeron sus Mandatos por acuerdos de adminis­
tración fiduciaria con las Naciones Unidas. Desde
entonces la mayoría de esos territorios han sido
conducidos a la plena independencia, y muchos de
ellos son ahora Miembros muy eficaces de esta
Organización. Otros están preparándose activamente
para la independencia. Las Autoridades administra­
doras, fieles a la letra y al espíritu de su misión,
permiten que esta Organización mundial inspeccione
y supervise la administración de los Territorios a.
S11 cargo y la preparación de sus pueblos para la
independencia. ¿Por qué Sudáfrica es la única que se
muestra tan reacia a someter la administración del
Territorio bajo Mandato a una supervisión e inda­
gación abiertas y sin traba alguna? Todas las me­
didas adoptadas hasta ahora por Sudáfrica, y todas las
medidas que aparentemente le interesan, están des­
tinadas al intento - al principio directo y abierto,
pero ahora subrepticio y siempre inicuo - de anexarse
el Territorio y, con ello, de no cumplir la misión
que el mundo encomendó a su Gobierno con la ins­
titución del Mandato.

5. Además, en las repetidas y farisaicas declara­
ciones acerca de la posición de Sudáfrica sobre la
cuestión del Africa Sudoccidental, se observa clara
e indiscutiblemente una omisión flagrante: la singular
ausencia de todo plan, calendario o programa dis­
cernible para desarrollar al Africa Sudoccidental y
conducirla a la independencia. Desde luego, aun
cuando el Gobierno -Ie Sudáfrica trata tendenciosa­
mente de discutir el derecho de las Naciones Unidas
a supervisar la administración del Territorio - y
en esto disentimos fundamental y profundamente con
su improcedente razonamiento -, al menos acepta
el hecho de que el Mandato era una misión sagrada,
y que el Territorio del Africa Sudoccidental le fue
encomendado por el mundo con la esperanza de que
ayudaría al Territorio y a sus habitantes a alcanzar
el pleno desarrollo y la independencia, y basándose
en su solemne promesa de que lo haría así. Esto es
lo que se entiende universalmente por "misión sa­
grada" del Mandato.

6. Ahora bien, hace cuarenta y seis años ya que
se estableció el Mandato. ¿Cuándo y cómo se propone
Sudáfrica conducir el Territorio a la independencia?
¿El día del juicio final? La comunidad mundial tiene
por lo menos derecho a saberlo. En los últimos cua-
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decidió que en este caso Etiopía y Liberia tenían
locus standí, Porque ¿cuál otro podía haber sido el
resultado de. su dictamen de 1962?1J. Después pidió a
las partes que entraran en el fondo de la cuestión.
Las actas de la Corte muestran que las partes,
activamente alentadas por la Corte, hicieron muchas
gestiones e incurrieron en gastos, incluso para con­
testar a las preguntas y satisfacer' las exigencias
de algunos de los magistrados que constituyeron la
mayoría técnica en la asombrosa decisión reciente­
mente adoptada.

12. Cabría suponer que, habiendo expuesto sus ar­
gumentos y presentado las pruebas sobre las cir­
cunstancias del caso, las partes podían esperar una
decisión al respecto. Pero no fue así. Después de
seis años, la Corte se volvió atrás y decidió que
Etiopía y Liberia no tenían base jurídica ni interés
respecto de la cuestión. Si esto no es irresponsabi­
lidad, nos preguntamos de qué otra manera se puede
calificar este proceder. El único consuelo que nos
queda en todo este triste epísodío es que la mitad de
los miembros de la Corte se negaron a aceptar esta
parodia de justicia. La delegación de Nigeria apro­
vecha esta oportunidad para dejar constancia de que
aprecia el valor y el sentido común de que dieron
prueba.

13. La delegación de Nígería, junto con varias otras
delegaciones de Africa y Asia, apoya el proyecto de
resolución [A/L.483 y Ádd.l Y 2] que la Asamblea
tiene a la vista, porque estamos convencidos de que,
la Asamble., como la opinión pública mundial en
general, tiene amplias pruebas de que Sudáfrica ha
fracasado totalmente en su admin .stracíón del Africa
Sudoccidental y en el Mandato que se le confirió con
respecto a ese Territorio.

14. Es evidente que los verdaderos habitantes del
Territorio están siendo absorbidos gradualmente por
Sudáfrica, y que el malhadado y terrible sistema del
apartheid ha sido introducido en el país en detri­
mento del prr'eso y del legítimo desarrollo de la
vida social, cultural y política de la población. Sud­
áfrica ha demostrado plenamente con sus actos, y de
hecho lo ha admitido en sus declaraciones, que no está
preparando al Territorio para la independencia. Tam­
poco está promoviendo todo lo posible el bienestar
material y moral ni el progreso social de la población
autóctona.

15. Se han hecho llamamientos y se han adoptado
resoluciones instando reiteradamente a Sudáfrica a
que mantenga y reconozca el estatuto internacional del
Territorio. Estos llamamientos han caído en oídos
sordos, y se ha hecho caso omiso de las resoluciones.
Nos parece que al mundo no se le ha dejado otra al­
ternativa para cumplir sus obligaciones con respecto
a la población del Africa Sudoccidental que la de
adoptar medidas para retirar la administración de
ese Territorio de las garras de Sudáfrica y liberar
a los habitantes autóctonos del Africa Sudoccidental
del yugo y de la carga de una administración cruel.
Por ese motivo, en el proyecto de resolución se
propone que las Naciones Unidas estudien las medidas

1/ South West Africa Cases (Etbiopia v. South WestAfrica: Liberia v,
Soutb Africa). Preliminary Objections, Judgement oí 21 December
~: I.C.J. Reporta 1962, pág. 319.
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necesarias para poner término a la autoridad del
Gobierno sudafricano sobre el Africa Sudoccidental,
sustituyéndolo por otr administración. En ese pro­
yecto de resolución, nosotros, los autores, suge­
rimos la forma de realizar esto. Si algunos de
nuestros amigos tienen otras propuestas que for­
mular acerca de un procedimiento mejor, nos com­
placerá que las presenten; pero en ellas se debe
reconocer la gravedad de la situación, se debe aceptar
el principio de que Sudáfrica ha fracasado y que debe
ser relevada de sus funciones y, por último, se deben
satisfacer los requisitos que los autores de este pro­
yecto de resolución han expuesto a la Asamblea
General.

16. La situación del Africa Sudoccidental plantea
un serio problema moral para todos los miembros
honrados y conscientes de la comunidad mundial.
Constituye un peligro para las propias Naciones
Unidas, porque si los pueblos oprimidos y humi­
llados del mundo no pueden recurrir a las Naciones
Unidas en procura de justicia, esta Organización
perderá su eficacia y defraudará una de las espe­
ranzas que ha inspirado a la humanidad. A menudo
se ha dicho, criticando la forma en que funcionan las
Naciones Unidas, que en el desempeño de sus res­
ponsabilidades de mantenimiento de la paz y la se-o
guridad en el mundo a veces no actúan hasta que una
una crisis se torna explosiva e incontrolable. Las
Naciones Unidas tienen el deber moral de adoptar
oportunamente medidas adecuadas para prevenir tales
críticas en este caso.

17. En vista de la decepcionante decisión adoptada
por la Corte, es urgente que se tome alguna medida
positiva dentro de esta Organización, y nosotros,
la delegación de Nigeria, junto con los coautores
del proyecto de resolución que la Asamblea tiene a
la vista, confiamos en que la Asamblea General se
muestre a la altura de las circunstancias.

18. Sr. PANYARACHUN (Tailandia) (traducido del
inglés) : El Gobierno y el pueblo de Tailandia, a
quienes tengo el honor y el privilegio de representar,
han prestado constante atención a los pueblos que,
para su desgracia, han estado sometidos a una u otra
forma de dominación colonial, y siempre les han
dado pruebas de solidaridad.

19. Así, el Gobierno y el pueblo de Tailandia fueron
los primeros en apoyar y reconocer la soberanía
nacional de los países asiáticos. Por encontrarnos
cerca del escenario de las luchas populares en pro
de la verdadera liberación nacional, nosotros, en
Tailandia, nunca hemos dejado de prestar apoyo a
los espontáneos y auténticos movimientos de in­
dependencia.

20. El interés que mi país ha mostrado por las
luchas en pro de la liberación del yugo colonial y
el apoyo que les hemos prestado, no se han limitado
a las regiones adyacentes a Tailandia. Tampoco se
han limitado a Asia. En realidad, la libertad y la
independencia son principios que, en nuestra opinión,
deben defenderse y protegerse en todas partes.

21. Hace mucho ya que nuestra atención se concentra
en Africa, porque nosotros, en Tailandia, nos hemos
dado cuenta desde hace tiempo de que los territorios
dependientes y no autónomos de Africa deben obtener
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en el plazo más breve la soberanía y la índependenc iu
total. Naturalmente, nos regocijamos por el logro de
la independencia y la soberanía de algunas naciones
africanas que, una tras otra, han venido, con legítimo
orgullo, a unirse a esta familia de naciones. Cada
vez que un nuevo Miembro ha sido admitido en las
Naciones Unidas, lo hemos acogido con satisfacción
y con los brazos abiertos. Nunca hemos considerado
oportuno impedir o demorar la admisión de un país
soberano que acaba de obtener la independencia y
que está dispuesto a cumplir las obligaciones que le
incumben en virtud de la Carta y es capaz ele hacerlo,
sea un país asiático, africano o de cualquier otro con­
tinente. Tampoco queremos impedir o demorar la in­
clusión de un pueblo en la familia de las naciones sobe­
ranas. La historia muestra ampliamente que Tailandia
ha apoyado siempre la liquidación del colonialismo en
todas sus manífestacíones.

22. En Taílundía no hemos tenido que vivir real­
mente bajo un régimen colonial para saber lo que
representa, ya que pudimos ver bien de cerca que
sus consecuencias no siempre son tan beneficiosas
como han querido hacernos creer los colonialistas.
En realidad, el colonialismo ha retrasado el proceso
de desarrollo nacional y económico de muchas na­
ciones que acaban de lograr la Independenc-ia, y ha
entorpecido sus relaciones armoniosas con otras
naciones.

23. El del Africa Sudoccídental es en realidad uno
de los más penosos casos de aspíructón y deseo
humano de libertad e Independencia, como lo prueban
la valentía y los sufrímientos de su población autóc­
tona, cuya dolorosa situación y cuyo destino son ahora
objeto de debate en el actual período de sesiones ele
la Asamblea.

24. La delegación de Taílandia ha seguido con vivo
interés los recientes acontecimientos históricos rela­
tivos al estatuto íuternacíonal del Afr íca Sudoccidental
y al bienestar de su población autóctona. Como mrom­
bro de la Sociedad de las Naciones, Tu il andia expresó
constantemente su preocupación por el futuro del
Afr íca Sudocckíental desde 1920. cuando el Territorio
fue colocado bajo Mandato pura ser admíní strado por
la Unión Sudafricana, en virtud del Artículo 22 del
Pacto. Sin embargo, no nos cabía duda de que, al
proyectar una nueva institución internacional deno­
minada Régimen de Mandatos, la Sociedad de las
Nacíones repudiaba ('1 pr íncípío de "anexión" por las
Potencias aliadas. En consecuencia, los Territorios
bajo Mandato debían consl.lerarse como una res­
ponsabilidad de la comunidad mundial, y debían ser
conducidos hacia la independencia.

25. El Interés de mi país por el bienestar del
pueblo del Africa sudoccídentat no terminó al di­
solverse la Sociedad de las Nacíones, en 19·16. A
nuestro entender, las Nacíones Unidas son sus le­
gítimas sucesoras. En los Capítulos XI, XII Y XIII
de la Carta de las Naciones Unidas, relativos a los
Territorios no autónomos, se prevé un nuevo Régimen
de Administración Fiduciaria que encarna principios
incorporados en el Artículo 22 del Pacto de la Sociedad
de las Nacíones. La Asamblea de la Sociedad de las
Naciones adoptó medidas especiales para disponer
la contínuacíón de los Mandatos y del Hégimen de

Mandatos hasta que se concertaran otros acuerdos
entre las Naciones Unidas y las respectivas Potencias
mandatarias. Así, antes de su disolución la Asamblea
aprobó el fin de los Mandatos sobre Siria, el Líbano
y Transjordania.

26. Para hacer frente a la situación que surgiría
después ele la disolución de la Sociedad de las Na­
ciones y poder continuar los Mandatos como una
misi6n sagrada, en abril de 1946 se ceJ.ebraron
debates en la Asamblea y en la Primera Comisión
para encontrar el medio de vencer las dificultades
y subsanar las imperfecciones en la medida de lo
posible. Cada uno de los representantes de las
Potencias mandatarias expresó solemnemente la in­
tención de éstas de seguir administrando los Terri­
torios respectivos; el Reino Unido actuaría en con­
formidad con los principios generales de los Mandatos
existentes; Francia seguiría cumpliendo la misión que
le había encomendado la Sociedad de las Naciones;
Nueva Zelanelia procedería en conformidad con lo
dispuesto en el Mandato; Bélgica seguiría cumpliendo
estrictamente todas las obligaciones que incumbían
a los Estados Miembros de las Naciones Unidas en
virtud del Artículo 80 de la Carta; y Australia ac­
tuaría en conformidad con las disposiciones de los
Mandatos relativas a la protección y el adelanto de
los habitantes.

27. Ha de recordarse en particular que en la segunda
se stón plenaria de la Asamblea de la Sociedad de las
Xacíones, celebrada el 9 de abril de 1946, el repre­
sentante de Sucláfrica declaró 10 siguiente:

" ... El Gobierno de la Unión se propone exponer,
en el próximo período de sesiones d.e la Asamblea
General de las Naciones Unidas, en Nueva York,
las razones por las que quiere dar al Africa Sud­
occidental un estatuto en cuya virtud se la reco­
nocería internacionalmente como parte integrante
de la Unión ... Mientras tanto, la Unión seguirá
administrando el Territorio estrictamente en con­
formidad con las obligaciones que le impone el
Mandato, promoviendo el desarrollo y los intereses
de los habitantes como 10 ha hecho en los últimos
seis años. durante los cuales la Comisión de Man­
datos no pudo reunirse.

"La desaparición de los órganos de la Sociedad
de las Naciones encargados de la fiscalización de
los Mandatos, sobre todo la Comisión de Mandatos
y el Consejo de la Sociedad de las Naciones, im­
pedirá forzosamente el estricto cumplimiento de la
letra del Mandato, Sin embargo, el Gobierno de la
Unión no considerará que la disolución de la So­
ciedad de las Naciones disminuye en modo alguno
sus obligaciones en virtud del Mandato, y lo se­
guirá cumpliendo con plena y entera conciencia de
sus responsahüídades hasta el momento en que se
concierten otros acuerdos sobre el futuro estatuto
del Territorio".Y.

28. A este respecto cabe observar que el 18 de abril
de 1946 la Sociedad de las Naciones aprobó por una-

_'óJ Société des NaUons, journaí Officiel, Supplérnent Spécía! NI> 194,
págs. 32 y 33. ~ ~,-- .~, .0' __""._
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nimidad su resolución final en la que, entre otras
cosas, se dice lo siguiente:

"3. Reconoce que, cuando se ponga fin a la
existencia de la Sociedad de las Naciones, termi­
narán sus funciones con respecto a los Territorios
bajo Mandato, pero observa que los Capítulos XI,
XII Y XIII de la Carta de las Naciones Unidas incor­
poran principios que corresponden a los enunciados
en el Artícu.lo 22 del Pacto de la Sociedad de las
Naciones. .~

"4. Toma nota. de las intenciones expresadas
por los Miembros de la Sociedad de las Naciones
que actualmente administran Territorios bajo Man­
dato, de que seguirán administrándolos con miras
al bienestar y el desarrollo de las poblaciones in­
teresadas, de conformidad con las obligaciones con­
tenidas en los respectivos Mandatos, hasta que se
concierten nuevos acuerdos entre las Naciones
Unidas y las respectivas Potencias mandatarias" J./.

29. La tragedia empezó en 1949, cuando la Unión
Sudafricana decidió unilateralmente dejar de trans­
mitir informes sobre el Africa Sudoccidental~re­
tractándose de este modo de sus compromisos ex­
presos. En su Opinión Consultiva del 11 de julio
de 1950, la Corte Internacional de Justicia declaró:

" ... que la Unión Sudafricana continúa sometida
a las obligaciones internacionales enunciadas en el
Artículo 22 del Pacto de la Sociedad de las Naciones
y en el Mandato para el Africa SudoccidentaL .. , y
que las funciones de fiscalización deben ser ejer­
cidas por las Naciones Unidas, a las cuales se
deben presentar los informes anuales y las peti­
ciones de los habitantes;

" ... que la Unión Sudafricana, actuando por sí
sola, no tiene competencia para modificar la si­
tuación jurídica internacional del Territorio del
Africa Sudoccidental•.. : la competencia para de­
terminar y modificar la situación jurídica inter­
nacional del Territorio incumbe a la Unión Sud­
africana actuando con el consentimiento de las
Naciones Unidas"~

30. La Corte Opinó asimismo que Sudáfrica seguía
teniendo la ohligación de promover en todo lo posible
el bienestar material y moral y el progreso social
de los habitantes del Africa Sudoccidental, como una
misión sagrada de civilización, en virtud del Mandato
existente.

31. Nuevamente, en 1950, por su resolución 449 A
(V), la Asamblea General instó a Sudáfrica a que
llevara a la práctica el dictamen de la Corte. La
Asamblea estableció también una Comisión de cinco
miembros, compuesta de los representantes de Di­
namarca, Estados Unidos de América, Siria, Tai­
landia y el Uruguay, para que conferenciaran con el
Gobierno de la Unión Sudafricana con respecto a las
medidas de procedimiento necesarias para poner en
práctica la opinión consultiva de la Corte y, como

'}J Société des Nations, J~I]!l! Of.f1~ieJ!<c§l!EJ.>!émen~ .~~l!ll lI{Q !94,
pñgs, 278 y 279.

l.Qj Véase Documentol Oficiales de la Asamblea General, cuarto
período de sesiones, Cuarta Com1sióñ;Anexo, documeriw AIl)'¿9.~~~

!J]!~t~~;;t~;l-~roru;:'~L~j)i~~,,\f~Bi~AfríC.~ ~?V~l~O:r.9pní~~
I.C..Jd~ll9~t~!9.§Q, págs. 143 y 144.

medida provisional, examinara los informes y las
peticiones relativas al Africa Sudor-ctdental,

32. Las negociaciones quedaron estancadas, con el
resultado de que en 1953 se estableció una nueva
comisión, compuesta por siete miembros y presidida
por Tailandia. Los demás miembros eran Brasil,
México, Noruega, Paquistán, Siria y Uruguay. Pero
esta vez Sudáfrica se negó a reanudar las negocia­
ciones. Por último, Etiopía y Liberia, países a los
que mi delegación rinde homenaje por los esfuerzos
que han desplegado, entablaron una demanda ante la
Corte Internacional de Justicia en 1960 !Y. En su
dictamen del 21 de diciembre de 1961 la Corte se
declaró competente para entender del asunto, y re­
chazó todas las objeciones preliminares formuladas
por la Unión Sudafricana.

33. En consecuencia, ha causado profundo pesar y
decepción el hecho de que durante el examen del
asunto del Africa Sudoccidental la Corte juzgara
oportuno abstenerse de fallar sobre el fondo del
asunto y decidiera invocar puros tecnicismos y
declarar que no era competente so pretexto de que
los demandantes, como miembros de la ex Sociedad
de las Naciones, no tenían derecho de fiscalizar la
administración del Territorio bajo Mandato, ni interés
en el asunto. Esta sorprendente decisión de la Corte
Internacional de Justicia demora la administración
de la justicia internacional, mientras que el régimen
de opresión de apartheid y racismo sigue en todo su
apogeo, sin que tome en cuenta el constante clamor
del mundo entero contra la opresión y el dominio
colonial, a los que se encuentra sometido el desdi­
chado pueblo del Africa Sudoccidental desde hace
medio siglo.

34. El caso del Afriea Sudoccidental es único en
más de un aspecto. Es único por el total desprecio
que se hace de las aspiraciones del pueblo autóctono
a la libertad y al gobierno propio. Además, es único
por el grado de sufrimiento y por la desesperada
situación en que inmerecidamente se encuentran los
habitantes del Africa Sudoccidental, como por la
valentía y la determinación con que está dispuesto a
sobrevivir al dominio colonial. En efecto, es único
también por el hecho de que la abrumadora mayoría
de la opinión pública mundial se ve reducida a proferir
palabras vanas e inútiles, mientras un régimen aislado
puede seguir administrando un Territorio bajo Man­
dato, misión sagrada de civilización.

35. Animada de ese espíritu, la delegación de Tai­
landia se ha adherido a cincuenta y dos delegaciones
afroasiáticas para presentar a la Asamblea General
un proyecto de resolución [A/L.483 y Add.I Y 2),
con el que se propone reparar el daño causado a toda
el Afríea Sudoccidental y permitirle ejercer su derecho
inalienable a la libre determinación, la libertad y la
independencia, en conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas. Puesto que Sudáfrica no ha cum­
plido sus obligaciones con respecto a la adminis­
tración del Territorio bajo Mandato, queda descali­
ficada para seguir ejerciendo la responsabilidad que
le encomendó la comunidad mundial. En consecuencia,

!Y Véue I.C J., South West Africaca!t1~~.!hloIJ!8;Jt,iJ)2-rla] v. l!nion
2LSouQ1 Afri~!h.~AJ.lPl~cat1on in~t1~!~E~~~n~, 1YÚU. Genera!
h!st, No. 4ó [No. 47].
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esa responsabí lídad debe ser traspasada y asumida
en nombre suyo por una autoridad administradora de
las Naciones Unidas, cuyo deber fundamental sería
preparar al Africa Sudoccidental para la libertad y
la índependencí.a,

36. Mi delegación espera que el proyecto de re­
solución que tenemos a la vista sea favorablemente
considerado por todas las delegaciones aquí reunidas,
y que la resolución se lleve a la práctica en confor­
midad con su espíritu y su letra. Hace muchos años
un hombre procedente del Afr íca Sudoccidental dijo:
"He luchado toda mi vida. Ahora deposito mis espe­
ranzas en las Naciones. Unidas." No defraudemos a
ese hombre ni a su pueblo. Las Naciones Unidas deben
actuar, y deben hacerlo con sensatez y determinación.

37. Sr. BANZAR (República Popular Mongola) (tra­
ducido del ruso): La delegación de la República Popular
Mongola considera que es importante y oportuno es­
tudiar en este período de sesiones de la Asamblea
General la situación del Africa Sudoccidental como
cuestión prioritaria.

38. Aun cuando las Naciones Unidas hayan aprobado
en el transcurso de veinte años más de medio cen­
tenar de resoluciones, el régimen racista de la Re­
pública de Sudáfrica sigue ignorándolas obstinada­
mente. Las autoridades de la República de Sudáfrica
no sólo no han cumplido con sus obligaciones de
impulsar el bienestar material, el progreso social y
la seguridad de la población autóctona del Territorio
bajo Mandato del Africa Sudoccidental, sino que además
lo han transformado en realidad en una colonia, ex­
tendiendo a ese Territorio su vergonzosa política de
apartheíd, condenada desde hace tiempo por la opinión
pública mundial como un crimen contra la humanidad.

39. Desde hace tiempo los racistas sudafricanos
han tratarlo de apoderarse de ese Territorio, y han
maquinado diversos planes para su anexión. Así
ocurre con el notorio plan de la llamada Comisión
Odendaal, que condujo a un patente empeoramiento
de la situación ya de por sí tirante de ese Territorio.
El plan Odendaal prevé el desmembramiento del Te­
rritorio en grupos tribales, la creación del llamado
sistema de "bantustanes ", que sólo pueden compa­
rarse con los campos de concentración de los tiempos
del nazismo. La realización del plan Odendaal su­
pondrá la incorporación definitiva del Africa Sud­
occidental a Sudáfrica.

40. El desarrollo de los acontecimientos en el Africa
Sudoccidental ha adoptado un carácter todavía más
agudo con la decisión injusta e infundada de la Corte
Internacional de Justicia sobre la cuestión planteada
per Etiopía y Liberia contra el Gobierno de la He­
pública de Sudáfrica.

41. La Corte Internacional adoptó una decisión que
en realidad sirve para estimular las actividades ile­
gales del régimen racista de Sudáfrica en lugar de
condenar la anexión que de hecho está siendo objeto
el Territorio bajo mandato del Africa Sudoccídentnl y
la aplicación de la criminal política de apartheíd a
sus habitantes. Así, al no pronunciarse sobre el fondo
del asunto valiéndose de argucias jurídicas, la Corte
desestímó la demanda legítima de Etiopía y Liberta.
A este respecto ,l'he_New Yor,k.Tirne.s. manifestó, no

sin ironía, que la Corte Internacional había alcanzad
un "nivel de destreza técnica que ni siquiera la Cort
Suprema de los Estados Unidos había logrado".

42. La decisión de la Corte Internacional del 18 dl
julio deja libres las manos de los racistas sudafrí.

canos para la aplicación de planes aún más cr ímí­
nales. No en vano la decisión de la Corte fue acogídt
en Pretoria con júbilo. Después de pronunciarse 11
decisión, el semanario 'l'he Economist, bien ínfor­
mado de la actitud de las autoridades de Pretoria
manifestó el 23 de julio de 1966: "Los planes de
imponer al Territorio (el Africa Sudoccidental) e'
programa sudafricano de bantustanes, que fue ela­
borado hace algunos años y que no se aplicó pOI
temor a consternar a los jueces de La Haya, SE

pondrá en práctica casi inmediatamente."

43. Cabe preguntarse cuál es la causa de la bochor­
nosa negativa de Sudáfrica a cumplir las dectsíones
de las Naciones Unidas y las demandas de la opiniór
pública mundial, y quién da la bendición a las activi­
dades criminales del régimen de la minoría racista
de la República de Sudáfrica. La explicación está en
los intereses económicos, financieros y estratégicos
de los racistas y de algunas Potencias imperialistas
miembros del bloque agresivo de la OTAN.

44. En sus viles actividades los racistas sudafri­
canos reciben ayuda y apoyo de los Estados miem­
tras de la OTAN, Estados imperialistas que, des­
oyendo los reiterados llamamientos de las Naciones
Unidas para que rompan toda clase de relaciones
con la Hepública ele Sudáfríca, siguen prestándole
ayuda económica, financiera y militar. A la mínima
manifestación de las aspiraciones de libertad de la
población del Afríca Sudoccidental, responden despia­
dadamente otros tantos esfuerzos de las autoridades
de los racistas y de los monopolios extranjeros .

45. Es preciso advertir que en los últimos tiempos
se observa una consolidación stguífíeatíva de la
alianza política, económica y militar de la Hepública
Federal de Alemania y de la Hepública de Sudáfríca,
Es bien sabido que en virtud del acuerdo secreto
concertado en 1961 por ambas Repúblicas. la Ale­
mania Occidental comenzó a construir en el territorio
del Africa Sudoccidental aeródromos y bases mili­
tares con fines estratégicos.

46. En la actualidad la suma de inversiones de la
Alemania Occidental en la República de Sudáfrica,
según datos de la prensa del primer país, alcanza
unos 5.000 millones de marcos, y una parte con­
siderable de estos recursos se dedica a la cons­
trucción de instalaciones militares.

47. Las autoridades y los monopolios de la Alemania
Occidental colaboran estrechamente con la República
de Sudáfrica en materia de producción de armamento
nuclear, químico y bacteriológico. También producen
conjuntamente muchos otros tipos de armamentos
modernos, incluso proyeettles de largo alcance.
Los gastos militares aumentaron en 15 millones de
libras esterlinas con respecto al año anterior. Ade­
más de establecer bases militares y diversas for­
tificaciones con fines estratégicos en el Territorio
del Africa Sudoccidental, los racistas adiestran a la
población blanca en el manejo de los más modernos
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armamentos. De tal modo los racistas sudafricanos
redoblan sus esfuerzos por militarizar la vida, no
sólo en la propia Sudáfrica, sino también en el Te­
rritorio del Africa Sudoccielenta1.

48. Las autoridades de Pretoria refuerzan en todas
las formas posibles los vínculos militares y eco­
nómicos con el régimen racista ele Rhodesia del
Sur y ele Portugal, que son los enemigos más de­
clarados de la población africana.

49. También colaboran íntimamente con la He­
pública ele Sudáfrica los Estaelos Unidos de América
y el Heino Unido. En el territorio de la Hepública
de Sudáfrica se han instalado bases militares de
la OTAN. Las inversiones de los monopolios in­
gleses en Sudáfrica alcanzan ya a 1.000 millones
de libras esterlinas, y las de los Estados Unidos
de América aumentan rápidamente y pasan actual­
mente de 1.500 millones de dólares. La compañía
norteamericana Allis Chalmers ha montado cerca
de Pretoria el reactor nuclear "Safarf-I", que per­
mitirá al régimen racista de Sueláfrica contar con
combustible nuclear para bombas atómicas.

50. Las Potencias imperialistas apoyan al régimen
racista de Sudáfríca no sólo por ser una fuente de
fabulosos beneficios. Para ellas la República de Sud­
áfrica, que es el último y el más sólido baluarte
del colonialismo en Africa, sirve para presionar a
los nuevos Estados independientes de ese continente.

51. Precisamente por conducto de la República
de Sudáfr íca, las Potencias occidentales están pres­
tando una generosa ayud.: a los colonialistas portu­
gueses y al régimen racista de Smith en Rhodesia.
Estos lazos entre el Imper-íal ismo y el racismo cons­
tituyen hoy el pr íncínaí peligro para toda Afríca y
una amenaza para la paz y la seguridad de los
pueblos.

52. Las actividades conjuntas de los racistas y dE>
los colonialistas están destinadas a conservar y
perpetuar la dominación colonial en el Afríca meri­
dional, y a transformar esta par te de Afr'icu en
punto de apoyo económico y militar para la lucha
contra los movimientos de liberación nacional en
el continente africano.

53. La delegación de Mongolía apoya plenamente
las opiniones ya expresadas de que ha llegado la hora
de que las Nac íones Unidas adopten las medidas más
efectivas para otorgar al pueblo del Africa Suclocci­
dental la posibilidad de ejercer su derecho impres­
criptible a la libre determinación.

54. La delegación ele Mongol ía cree que la medida
más cor-recta y efectiva en este momento consiste
en revocar el mandato de la Repúhltou de Sudáfríca
y en conceder la independencia al pueblo del Af'rtca
Sudocctdental, La Asamblea General de las Nac-íones
Unidas tiene pleno derecho a obrar usf,

55. Por ello. la delegación de Mongolíu figura como
coautora del proyecto de resolución pr-esentado por
cincuenta y dos Estados de Asia y Afl'ieu [Al LASa
y Adel. 1-2] . Nuestra delegacíón desearía destacar
una vez más que debe otorgarse al pueble del Afrtca
Sudoccídental la índependencíu sin demora alguna, in­
mediatamente de revocado el mandato. Todas Ias

dí sposíe íone s de la Declaración sobre la concesión
de la independencia a los países y pueblos coloniales
deben obser-var-se estrictamente.

56. Por ello la delegación de Mongol ia expres-ó
dudas acerca de la conveniencia ele incluir en el
mencionado proyecto de resolución un párrafo en que
se prevé la cr-eación de un órgano provisional de las
Naciones Unidas que se ocuparía ele las cuestiones
relativas a los preparativos para la concesión de la
independencia al Africa Sudoccídentul.

57. La delegación de Mongol ía también expresó su
parecer acerca del párrafo 9 del proyecto de re­
solución, en el sentielo de que los órganos perti­
nentes de las Naciones Unidas deben tratar, en lo
posible, de incurrir en gastos adicionales de finan­
ciación y de no exceder los límites de las consig­
naciones presupuestarias.

58. El proyecto de resolución incluye una dispo­
sicíón importante sobre la adopción por el Consejo
de Seguridad de las medidas efectivas que se enun­
cian en la Carta de las Nacíones Unídas, para obligar
a Sudáfríca a cumplir las obligaciones consiguientes
de la revocación de su mandato. En este sentido,
la delegación de Mongolía apela a todas las Potencias
que hasta la fecha han ignorado la multitud de reso­
luciones de las Naciones Unidas y siguen prestando
to la clase de ayuda al régimen racista de la HepúlJlica
de Sudáf'rfca, para que en adelante pongan fin a seme­
jantes actividades.

59. La delegación de Mongol ía considera además que
las Xac íones Unídas deben adoptar medidas eficaces
para acabar con las actívída.ies de los monopolios
extranjeros en el Afríca Sudocciclental, que constituyen
un grave obstáculo e11 el logro de la independencia
del pueblo del Afr íca Sudoccidental ,

60. Basándose en su política de apoyo constante a
los pueblos y países que luchan por su Iíbertud e
independencia, la Repúhl íca Popular Mongolu favorece
resueltamente el ejercicio inmediato del derecho im­
prescriptible del pueblo del Afr íca Sudoce ídental a la
libre determinación y apoya ardientemente su justa
lucha.

61. Guiada por esta posición de principio de su Go­
bierno, la delegación mongola está dispuesta a apoyar
cualesquiera otras decisiones que las Naciones Unidas
estimen necesar ío adoptar para asegurar un futuro
feliz al pueble. del Afrtcu Sudocc-uental, víctima de
múlt íples sunimíentos.

62. La decí síón de la Corte Internacional sobre la
cuestión del Afr íca Sudoccídental ha demostrado una
vez más que los actos ele ese órgano no pueden re­
flejar el espíritu de nuestra epoca y no responden a
las exígencíus que le impone la Carta (1(' las Naciones
Unidas.

63. ~\ este respecto. la delegación de Mongolín com­
parte la opinión de que debe' consíderurse seriamente
la ímprcscindíble necestdud de modíftcar la estruc­
tur:- de la Corte, conforme a los cambios que S(~ oh­
servan en la relación de fuerzas en el mundo y en
las propias Naciones Unídus.

G,L Sr. LIt" CHIEH (China) (traducido del mglés):
Señor Presidente, como écta es la primera vez que
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hago uso de la palabra en el actual período de sesiones,
quiero aprovechar la oportunidad para expresarle
las feltcítactones de mi delegación con motivo de su
elección como Presidente de la Asamblea General,
homenaje merecido a su larga y distinguida carrera
en las Naciones Unidas y a sus servicios a la Or­
ganización.

65. La cuestión del Afri.ca Sudoccidental figura en
el programa de la Asamblea General desde la creación
de las Naciones Unidas. Durante los veinte últimos
años, y sobre todo en las dos últimas semanas, se ha
dicho casi todo lo que puede decirse acerca de los
aspectos políticos, jurídicos y morales de esta cues­
tión. El problema inmediato ante la Asamblea es
buscar los medios más eficaces de preservar el es­
tatuto internacional del Africa Sudoccídental y de
garantizar los derechos fundamentales de sus ha­
bitantes.

66. Sobre esta cuestión, diré ante todo que la pos­
tura de mi delegación se mantiene invariablemente
clara. La Hepública de China, una de las primeras
firmantes del Pacto de la Socieelad ele las Naciones y
Miembro fundador de las Naciones Unidas, ha sos­
tenido a 10 largo de los años que el régimen inter­
nacional de administración fiduciaria es el sucesor del
régimen de Mandatos, y que el Territorio bajo man­
dato del Africa Sudoccidental debiera colocarse bajo
el régimen de administración fiduciaria.

67. Ya en 1946, hablando ante la Cuarta Comisión,
declaré sin equívocos que la Unión Sudafricana tenía
la obligación de colocar el Territorio del Africa
Sudoccidental bajo el régimen de administración fi­
duciaria, y que esa obligación era algo más que una
obligación moral. Citaré algunos pasajes del acta
resumida respectiva:

"Conforme al Artículo 77 de la Carta, el régimen
de administración fiduciaria se aplica a tres cate­
gorías de territorios, y esa aplicación es faculta­
tiva sólo en el caso de los territorios mencionados
en el inciso s;;) de dicho Artículo, y no en el caso
de los mandatos. Sólo cabe elegir entre la admí­
nist racíón fiduciaria y la concesión de la indepen­
dencia. El párrafo 2 del Artículo 80 de la Carta
establece también el carácter obligatorio del ré­
gimen"W.

68. En 1947, comentando la propuesta del Gobierno
sudafr icano relativa a la incorporación del Africa
Sudoccídental en la Cnión y a su admíní scración como
parte integrante del pa.ís , hice ante la Cuarta Comisión
la siguiente declaración, que cito del acta resumida:

"LaB facultades recibidas de la Sociedad de las
Naciones conforme al régimen de mandatos son fa­
cultades administrativas, y no poderes soberanos.
El Estado admínístrudo- es un ñdeícornisarto, no
un propietario" J:jj.

En otros términos, la Uníón Sudafricana no tenía, a
nuestro juicio, derecho a anexarse al Territorio ni a
modificar en forma alguna su estatuto internacional.
1J~t Cnión tenía el deber de administrar el Territorio

como una misión sagrada de civilización y de someter
su administración al control internacional.

69. Las opiniones que he expresado así durante los
primeros años de las Naciones Unidas en nombre del
Gobierno chino, se han reafirmado repetidas veces
durante los sucesivos períodos de sesiones de la
Asamblea General. Por otra parte, la validez de estos
pareceres ha sido confirmada por la Corte Inter­
nacional de Justicia en sus opiniones consultivas de
julio de 1950, junio de 1955 15/ y junio de 1956~,
así como en su fallo ele diciembre de 1962.

70. En cuanto al fallo del 18 de julio de 1966, la
delegación china comparte la decepción de un mundo
inquieto que esperaba de la Corte un dictamen judicial
capaz de conducir a una solución pacífica y equitativa
del problema del Africa Sudoccidental, Sin embargo,
la Corte sólo se pronunció sobre un punto técnico.
A nuestro juicio, el fallo del 18 de julio no afecta en
nada a las resoluciones de la Asamblea General sobre
el Africa Sudoccidental ni desvirtúa las opiniones an­
teriores de la Corte sobre la cuestión. Por el con­
trario, las opiniones disidentes, en particular la del
magistrado Wellington Koo, Vicepresidente de la
Corte, puede decirse que han agregado elementos
positivos a las ya emitidas por la Corte en años
anteriores respecto al fondo de la cuestión.

71. En su opinión disidente, el magistrado Koo
presta atención especial al concepto de la misión
sagrada de civilización, así como a su significado
jurídico. A este respecto dice:

"Puesto que este concepto se ha convertido en
la piedra angular del régimen de mandatos y se
aplica en los instrumentos jurídicos que en él se
basan, tales como el Artículo 22 del Pacto y el
inciso 2 del artículo 7 del Acuerdo sobre el man­
dato para el Africa Sudoccidental, este hecho debe
tenerse plenamente en cuenta en la interpretación
de las relaciones jurídicas, de los derechos y de
las obligaciones de las partes en estos instru­
mentos"f!J.

El magistrado Koo va todavía más lejos al tratar de
los principios cardinales del régimen de mandatos.
El primero de estos principios es el enunciado en
el Artículo 22 del Pacto, según el cual "el bienestar
y el desenvolvimiento" de los pueblos de los Terri­
torios colocados bajo mandato "constituyen una misión
sagrada de civilización". Tras pasar revista a las
leyes, reglamentos y medidas sobre el apartheid
aplicados o aplicables en el Africa Sudoccidental, el
magistrado Koo declara que la política de apartheid
"consagra un principio injustificable de discrimi­
nación fundado en motivos de raza, color u origen
étnico, al establecer los derechos y deberes de los
habitantes del Territorio "!Y, y que esa política
"nunca ha sido ni es compatible con el principio
de la misión sagrada de civilización" ni tampoco

!.§I South West Africa - vo~ .E:9~edure, Advisory op!nion of june
7th, 1955: I.C.j. Reporta 1955, pág. 67.

W Admiasibility of hearings oí petitioners by the Committee on
§,outh West Africa, AdvisoI}' Opinion of june 1st, 1956: I.C.J. Reports
1956, pág. 23.

!JJ South West Africa, Second Phase, judgement, I.C.j. Reports 1966,
pág. 228:-~cC Cce .c-_~ _.c_ -- ---

!Y IbId., pág. 233.
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con la obligación que tiene el demandado, en virtud
del artículo 2 del mandato, de "promover todo lo
posible el bienestar material y moral, así como el
progreso social de los habitantes del Territorio sujeto
al presente mandatov lz/.

72. Según el magistrado Koo, el segundo principio
cardinal del régimen de mandato es el de la res­
ponsabilidad internacional por la ejecución de esa
misión sagrada. El magistrado Koo sostiene que el
mandato y las obligaciones que impone no pres­
cribieron con la disolución de la Sociedad de las
Naciones. El propio Gobierno de Sudáfrica ha re­
conocido explícita o implícitamente la competencia
de la Asamblea General de las Naciones Unidas y su
autoridad fiscalizadora. El hecho de que este Go­
bierno no presente informes anuales a la Asamblea
General ni acepte que ésta ejerza su función de fis­
calización es incompatible con las obligaciones que
ha contraído en virtud del mandato y de la Carta. de
las Naciones Unidas.

73. La delegación china hace suya la opiruon disi­
dente del magistrado Koo , Más aún, estimamos que
todos los ex Miembros de la Sociedad de las Na­
ciones y, en efecto, todos los Miembros de las
Naciones Unidas, tienen un interés común en que
se observen escrupulosamente el espíritu de esa
misión sagrada de civilización y las disposiciones
del Artículo 22 del Pacto y los del Acuerdo sobre
el Mandato para el Africa Sudoccídental , Mi dele­
gación estima asimismo que la política y la práctica
del apartheid son incompatibles con la misión sa­
grada que la Sociedad de las Naciones confió a la
Potencia mandataria, así como con el concepto de la
dignidad y el valor de la persona humana y con el
principio de la no discriminación establecido en la
Carta de las Naciones Unidas. Así pues, mi dele­
gación cree que la administración del Territorio
bajo mandato debe estar sometida a control inter­
nacional.

74. Incumbe ahora a la Asamblea General decidir
la manera más enérgica y rápida de colocar al
Africa Sudoccidental bajo la supervisión de las
Naciones Unidas, a fin de abolir el apartheid y de
dar a los habitantes de ese Territorio la posibilidad
de ejercer su derecho a la libre determinación.

75. Mi delegación ha estudiado con sumo cuidado el
proyecto de resolución [A/L.483 y Add.1 Y 2], Y ve
con agrado sus principios y objetivos. Un mandato,
misión sagrada de civilización, es por su naturaleza
misma una institución transitoria. El propio Ge­
neral Smuts, cabe recordarlo, previó la posibilidad
de "revocar el mandato y confiarlo a algún otro
Estado" en caso de "flagrante y prolongado abuso del
mismo fI, Y consideró la reversión en la Sociedad
de las Naciones como "sustituto a toda política
de anexión nacional"~. En las actuales circuns­
tancias, las Naciones Unidas, como sucesoras de
la Sociedad, estarían justificadas para pedir que
el Territorio del Africa Sudoccidental se colocara
bajo supervisión internacional.

!Jj Ibíd., pág. 235.
?:J}J "The League of Natíons - A practicaI suggestion", reimpreso en

la obra de D. H. MillerTheDraftingof the Covenant, vol. 2 (Nueva York,
G.P. Putnarn Sons, 1928), págs. 32 y 27.

76. El problema que inquieta sobremanera a mi
delegación es saber cómo ha de aplicarse la reso­
lución de la Asamblea de una manera práctica y eficaz
y sin comprometer el bienestar de los habitantes del
Territorio. A este respecto, la propuesta del Ministro
de Relaciones Exteriores de Liberia [1414a. sesión]
de establecer una Comisión de las Naciones Unidas
para el Africa Sudoccidental, merece toda atención.
El Ministro de Relaciones Exteriores de Irlanda
[1427a. sesión] hizo una propuesta análoga. También
hemos oído otras sugestiones, en particular las de
los representantes del Japón [1419a. sesión] y el
Brasil [1427a. sesión], según las cuales la Asamblea
General podría solicitar otra opinión consultiva de
la Corte Internacional de Justicia sobre ciertos
puntos jurídicos. Mi delegación estima que el re­
curso a la Corte podría considerarse, si no ocasio­
nara una demora indebida, respecto de toda medida
que la Asamblea General estimara necesaria y
práctica.

77. En sucesivos períodos de sesiones de la Asam­
blea General, la delegación china ha votado a favor
de todas las resoluciones que ésta ha aprobado sobre
la cuestión del Africa Sudoccidental. Creemos que los
miembros de la Asamblea General son casi unánimes
en su vivo deseo de que se realicen plenamente los
principios y objetivos del régimen de mandatos y del
régimen internacional de administración fiduciaria.
Ante todo, esperamos sinceramente que el Gobierno
de Sudáfrica llegue a la conclusión de que puede y
le interesa tomar medidas inmediatas para remediar
la situación en el Africa Sudoccidental, a fin de que
pueda hallarse una solución práctica y rápida a esta
importante cuestión que pesa desde hace tanto tiempo
sobre la conciencia de la humanidad.

78. Sr. HAMBRO (Noruega) (traducido del inglés):
Como las demás delegaciones presentes en esta
Asamblea, la de Noruega atribuye la mayor impor­
tancia a la cuestión que examinamos hoy. El porvenir
del Territorio bajo mandato del Africa Sudoccidental
está en juego, y la suerte de sus habitantes consti­
tuye nuestra máxima preocupación.

79. Para mi delegación no cabe la menor duda de que
el mandato continuó vigente tras la disolución de la
Sociedad de las Naciones, y de que el Gobierno de
Sudáfríca debe seguir cumpliendo todas las impor­
tantes obligaciones que entraña el mandato.

El Sr. Liatis (Grecia), Vicepresidente, ocupa la
Presidencia.

80. Según la opinión consultiva dada por la Corte
Internacional el 11 de junio de 1950, Sudáfrica sigue
teniendo las obligaciones internacionales definidas
en el Artículo 22 del Pacto de la Sociedad de las
Naciones y en el Acuerdo sobre mandato para el
Territorio. Por consiguiente, Sudáfrica sigue obli­
gada a promover en la máxima medida posible el
bienestar material y moral, así como el progreso
social de los habitantes del Africa Sudoccídental,
El Gobierno de Sudáfrica asumió esa obligación como
una misión sagrada de civilización. Sin embargo, en
el caso del Africa Sudoccidental el Gobierno de Sud­
áfrica ha aplicado una política de absoluto descono­
cimiento de las resoluciones de la Asamblea General
y del Consejo de Seguridad. Ese Gobierno no tiene

1..
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ningún derecho a introducir en el Territorio la política
de apartheíd,

81. El Gobierno noruego deplora esa actitud; la
deplora profunda y seriamente, pues nuestro país no
puede aceptar una política de discriminación racial.
Todos los esfuerzos de las Naciones Unidas por
inducir al Gobierno de Sudáfrica a cumplir sus
obligaciones han sido ínúttlea. El Gobierno de Sud­
áfr íca ha administrado el Territorio de una manera
contraria al mandato, contraria a la Carta de las
Naciones Unidas y contraria a la Declaración Uni­
versal de Derechos Humanos. El Gobierno noruego
se ha visto obligado a. llegar a la conclusión de que
Sudáf'ricn ha traicionado la misión sagrada que se le
confió.

82. Incumbe ahora a la Asamblea General pronun­
ciarse sobre las medidas que deben adoptarse para
rectificar esta deplorable situación.

83. A juicio de mi Gobierno, las condíciont..'s mismas
que justificaban el mandato han dejado de existir.
Este es un hecho al que conviene dar una expresión
formal y solemne, de manera que el Gobierno de Sud­
áfrica no pueda invocar en adelante el derecho, incluso
el más mínimo, a seguir administrando, en las pre­
sentes circunstancias, al Africu Sudoccidental en
virtud del mandato de la Sociedad de las Naciones,
o de un mandato de las Naciones Unidas en su ca­
rácter de sucesoras de la Sociedad. Tal es la tesis
fundamental que se expresa en el proyecto de re­
;..solución [A/L.483 y Add.L a 2] presentado por un
gran número de delegaciones.

84. El proyecto de resolución reviste otros aspectos
que la delegación noruega estudia rú detenidamente,
reservándose si fuere necesario el derecho a tomar
de nuevo la palabra antes de la votación. Por el
momento me limitaré a decir que algunas de las
propuestas concretas contenidas en el proyecto sus­
citan diversas cuestiones de carácter jurídico y
político en cuanto a las medidas consiguientes de
una decisión de asumir el mandato.

85. Por lo tanto, el Gobierno noruego considerará
muy detenidamente y con ánimo muy favorable el
proyecto de resolución, así conjo todas las enmiendas
constructivas que pudieran proponerse al mismo,
pues alienta la firme convicción de que la Asamblea
General debe actuar en su actual período de sesiones
y acudir en ayuda del pueblo del Afr íca Sudocc identnl
antes de que sea demasiado tarde.

86. Pero en relación con el caso que ahora exami­
namos hay otro punto al que, naturalmente, la dele­
gación de Noruega debe referirse, ya que durante
muchas generaciones mi país ha defendido firme­
mente el principio del arbitraje y la justicia inter­
nacionales.

87. La decisión de la Corte Internacional de Justicia
del 18 de julio del corriente año ha causado gran
decepción en el mundo entero, y debo decir en esta
ocasión que la misma ha creado en mi país un sen­
timiento no sólo de decepción, sino también de cons­
ternación. Sin embargo, debemos ser muy prudentes
y no permitir que esta decepción, si bien es natural,
menoscabe nuestra confianza en el derecho inter­
nacional. Me atrevo a dec-ir que sería un mal augurio

para el imperio del derecho en la comunidad inter­
nacional si el descontento causado por una decisión
nos llevase a dudar de la Corte y de la buena fe
de sus magistrados, a quienes la Asamblea y el
Consejo de Seguridad han elegido fundándose en su
competencia en materia de derecho internacional y
en la "alta consideración moral" de que gozan.

88. Dicho esto, estimo natural e incluso necesario
agrcgnr que qu izú s ya es hora de reexaminar algunos
aspectos de la or-guníz ación de la Corte. Mi Gobierno
sería partidario de que no se modificara el Ar­
tículo 34 del Estatuto de la Corte, de manera que
nuestra Organización como tal pudiese ser parte
en los casos contenciosos que se ventilaran ante
la Corte.

89. Por último, quiero señalar a la atención el Ar­
tículo 9 del Estatuto, según el cual en la. Corte
deben estar representadas "las grandes civiliz.p­
cíoues y los principales sistemas jurídicos del
mundo". A este respecto cabe advertir que cuando
se redactó el Estatuto. primero bajo los auspicios
de la Soc-iedad de las Naciones y más tarde en
San Francisco, hace veintiún años, la Organización
tenía muchos menos Miembros que hoy. Desde que
se aprobó esa disposición, la composición de las
Naciones Unidas y de la Corte se ha duplicado con
creces. Por lo tanto, no sería irrazonable prever
un aumento del número de miembros de la Corte,
tal como ya se ha hecho con el Consejo de Seguridad
y con el Consejo Económico y Social, teniendo en
cuenta que la composición de las Naciones Unidas
es mayor.

90. Sr. CSATOHDA y (Hungría) (traducido del in­
glés): La Repúbl íca Popular Húngara ve con gran
satisfacción que en los diez últimos años treinta y
dos naciones de Afr íca hayan roto el yugo del colo­
nialismo y se hayan hecho cargo de su propio des­
tino. Mientras nosotros procuramos establecer y
fomentar relaciones amistosas y fructíferas con todos
los pueblos africanos amantes de la libertad, vemos
con gran asombro que en la parte meridional del
continente africano una. minoría de colonos blancos
constituidos en gobierno, desafiando la opinión pú­
blica mundial y recurriendo al uso de la fuerza bruta,
ha impedido no sólo la formación de un gobierno a
base de la libre determinación, sino que también
ha despojado de sus derechos humanos fundamen­
tales a la población y la ha sometido a las prácticas
más crueles de diseriminación racial. Estas prác­
ticas, conocidas con el nombre de política de apartheid,
sólo han sido superadas en horror por las vilezas
del nazismo y constituyen un peligro no sólo para
Africa, sino para el mundo entero.

91. Los aspectos internacionales de este delito
contra la humanidad se han destacado vivamente por
el hecho de que el Gobierno de Sudáfrica ha exten­
dido su política de apartheid más allá de las fron­
teras, al Africa Sudoccidental, violando así deli­
beradamente sus compromisos internacionales y ame­
nazando repetidas veces con anexarse ese Territorio.
La Asamblea General, haciéndose eco de la opíníón
pública mundial, decidió por resolución 65 (1), del
14 de diciembre de 1946, no acceder a la anexión del
Africa Sudoccidental por la Unión Sudafricana.
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92. Ultc rio rrnente el Gobierno de Sudáfr-ica ha inten­
tado repetidas veces anexarse, si no todo el territorio,
al menos una parte de él. Con tal fin, dicho Gobierno
ha recibido ayuda incluso de algunos Estados Miem­
bros, sobre todo del Reino Unido y los Estados
Unidos. Estos Estados, miembros del Comité de
Buenos Oficios estnblecído en virtud de la reso­
lución 11,1-3 (XII) de la Asamblea General, partícc­

pn ron en la aplicación de las medidas destinadas
a ejecutar ese plan.

93. Sin embargo, por su resolución 1243 (XIII), del
30 de octubre dl' 1958, la Asamblea General decid iv
a justo título no aceptar las recomendaciones del
Comité de Buenos Oficios acerca ele la partición y
anexión de cualquier parte del Territorio, negánctose
a sf a tomarlas como base para la solución del pro­
blerna del Africu Sudocc ídentul ,

94. Convencido así de que no puede contar con la
Organización mundial para realizar 8U plan relativo
al Territorio, el Gobierno de Sudáfricu, haciendo
caso omiso de todas ln s normas internacionales, pro­
cedió arbitrariamente a ejecutar SUH designios contra
el Africa Sudocc ideutul .

95. El establecimiento de los llamados "territorios
patrios", basado en las propuestas de la famosa
Comisión Odendaal W, fue una nueva medida pi-epa­
r ator ia encaminada a Ia partición y anexión del Te­
rritorio por el Gobierno de Sudáfricu, El Presidente
del Comité Especial encargado de examinar la situa­
ción con respecto a la aplicación de la Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países
y pueblos coloniales advirtió sobre el peligro de la
situación durante el debate del asunto en el Comité,
al decir lo siguiente:

"Si este plan se llevara a cabo daría por resultado
la parttcíón del Territorio y HU anexión por Sud­
áfrica ... ; los preparativos estaban terminados o a
punto de terminarse." [A/6300/Hev.1, Capítulo IV,
párr . 319.J

96. De lo que antecede se deduce da ramente que lo
que se aplica a este caso es la díspostcíón del pá­
rráfo 6 de la parte dispositiva de la resolución 2074
(XX) de la Asamblea General, en la que la Asamblea
General "Considera... que todo intento de anexar
una parte o la totalidad del Territorio del Africa
Sudoccídental const ituye un acto de agresión".

97. Por lo tanto, lo que el Gobierno minoritario de
colonos blancos de Sudáfricu hace hoy en el Africa
Sudoccídental no es sino un acto de agresión. Con
su actitud el Gobierno sudafr-icano desuña no sólo a
la Organización mundial, sino turnbíén a la civiliza­
ción moderna.

98. Se sabe perfectamente que, a excepción de unos
pocos países capitalistas que hasta la fecha han apo­
yado al Gobierno de Sudáfrica y se benefician igual­
mente de riquezas acumuladas al precio de la sangre
y el sudor de la población sudafricana, la mayoría
abrumadora de los Estados Miembros respaldan la
Declaración sobre la concesión de la independencia
a los países y pueblos coloniales. No les satisfacen

W Comistón investigadora de los asuntos del Afrrca Sudoccidenta l,
19ó2-tJ3, presidida por el Sr. F. H. Odendaal,

los planes de volver a examinar el problema y
de limitarse a pedir información sobre el desarrollo
de esa región, y en cambio piden una acción eficaz
y concertada, en vista de la gr-ave situación que
pone en peligro la paz de Africa y del mundo entero,
para poner término a la agresión del Gobierno
sudafr-icano contra el Territorio del Africa Sud­
occidental.

99. Desde el vigésimo período de sesiones de la
Asamblea General, además de los crecientes es­
fuerzos del Gobierno de Sudáfricu por anexarse una
parte o la totali.dad del Territorio del Africa Sud­
occidental se ha producido en relación con el Te­
rritorio un hecho notable que reclama nuestra atención.

100. El 18 de julio de 1966 la Corte Internacional
de Justicia adoptó una decisión que práctícamente
estimula a los colonos sudafricanos a anexarse
el Af'r ica Sudoccídental. Esta decisión ha provocado
profunda indignación en todo el mundo. No sólo cons­
tituye un desafío a la opinión pública mundial, sino
que además pone al derecho interuucíonal en ridículo.
Abona la política de apartheid y de discriminación
racial del Gobierno de Sudfifríca, que la Asamblea
General de las Naciones Unidas ha condenado en
repetidas ocasiones. La decisión de la Corte es
jurídica y moralmente censurable, pues no aporta
ningún remedio a las violaciones, cometidas por el
Gobierno de Sudáfr íca, de las obligaciones con­
traídas en virtud del mandato. Además, esa decisión
pasa completamente por alto los principios enunciados
en la Carta de las Naciones Unída s, enla Declaración
sobre la concesión de la independencia a los países
y pueblos coloniales y en no menos de setenta y tres
resoluciones de la Asamblea General.

101. Es verdad que las resoluciones de la Asamblea
General sólo tienen el carácter de recomendaciones;
pero en vista del gran número de resoluciones apro­
badas sobre el asunto, creemos que el Gobierno de
Sudáfrica debiera tomarlas en consideración, tanto
más cuanto que se trata de un caso de preocupación
internacional y a propósito del cual la comunidad
de naciones debe tener una voz decisiva. El mismo
Gobierno de Sudáfrica ha reconocido su obligación
jurídica, puesto que por propia decisión suministró
en 1947 datos sobre la situación del Territorio a
la Asamblea General de las Naciones lJnidasB/.

102. Con su decisión, la Corte Internacional de
Just icíu ha pasado completamente por alto el ca­
ráeter internacíonul del problema y el interés bien
fundado de la comunidad ele naciones, sobre todo el
de los países afr-icanos, e incluso ha puesto en tela
de juicio su propia competencia jurídica, con su
actual composición, y la utilidad y necesidad de su
existencia. La decisión de la Corte es enteramente
incompatible con la exigencia de la Carta según la
cual la paz y la seguridad internacionales deben
asegurarse de conformidad con los principios de
justicia y de derecho internacional y sobre la base
del respeto al derecho de la libre determinación y
a la igualdad soberana de los pueblos.

?::!:.J Report by the Government ol the Uníon ol South Aldea on the
Administratlon of SOllm West Africa, for the year 194ó. Pretoria.
Government Prmter, 1\)47•



· ...~

¡l:
12 Asambleu Gt.'lll'rnl - Vigé~ill\l} pr-íme r porfodo lil' ai-s íones - ~l'BhHH'S Plenuríus

i,
¡;

~.
!

",

f" "

•

103. POI' lo que h:\l..'l' a lus tor rltor íos no uutóno­
mos y u lo~ ter r nur-ios ou Iidoiooruiao, la t 'n rtu
est ipula que los E~tado~ Míomhros qlll' huyan ,\~ll­

mido la l't'~pon~:\hilidad dl' udmiuí st ru r ta1t'~ tl'lTi­
ter-íos t ioueu la l)llli~ach)1\ lil' promover en tudo lo
pos iblr-, dont 1'0 del ~'Í~tl'l\\a d(' pai'. y dt' ~l'glll'llbd

íutc rnucíonulos y dol dt'rl'\.'lh) n la lrure dl'tt'1'mil\,wiúl\
dl' lOH puoblus, l'l l'('~pl'lu a lus dl'I'l'd\l)~ humanos y
n laH lihl'1'tadl'~ tuudn uu-utu lus dl' todus, HtI\ h.ue r
dísttucíón pOI' mot ivo s dl' ra zu, vo lo r , idiomn o
rel ígtón. Todo lo cual POI\(' pl'l'fl'l't:\l\\l'l\tl' on d:\ ro
quo l'HtO~ son Ius p rim-tpio s qtu- dl'llil'l'an guiu r
a la Ropúhl ic-n dl' ~Ud:HI'IL',\ ou Hll~ 1'l'l:Il'hHll'~~ con
el Afr icn ~ll.dlwl'Ídl'l\tal, si bien la :tdminisll':\l'Íól\
del 'I'o r i-íto r io lt' tuo l'lH1fiada :\l\tl'H dr-l n.ní nnonto
dl' la t 'arta. El t;obll'I'no dl' ~lld:·l1'l'k:1 hn vio l.ulo
grnvoment« t'HtO~ pril\l'ipio~ al t011\:\ r llll'did:\s l'OI\­
o rotus pa 1':\ :\lll':'>,a r so el Tl'\TilU1'io, y :11 l':\tl'l\dl'1'
n ('Rtl' HU pol ít ícu dl' apu rthr-Id, que coudoun L'1 1l\1l11l10
l'nt L'1'0.

10,1. Dlll':tl1tl' 1t)H vt'intl' últilllnH :túns la UI'~'ll\l... :tl'il)1\
l1lundi:\l ha tratado n'pl'tid:w \'l'l'l'S dl' l'lH\\"t',\l'I'l' :11
UnbÍ('rno dl' l'Oll'tlOH bl:\IlL'oS ~lldarl'ic:lnl)H dt' qUt' I\l)
apliqut.' ~ll políth':t dl' apa l'lhl'ld y dt' qUl' no intt'ntt'
aneXnl'RI.' t'l Tt'lTitol'in, Pt'rn ha~ta la 1't'l'ha tlHlo~

IOH l's1'lll.'l'l.IlS dt' las !\al'iol1l'~ l'nid:\~ han sidl) vanos,
y la l'aZl)1\ t'\'idl'l\tl' dl' t':,tl' 1'1':lcaSl) l'H qlll' 1:\ l h'~a­
nii'.al'Íl)n lllllndial til'lll' qllt' t 1':\ta l' :\qllí l'l)n Ill\ l'l'~lllll'l\

fllndado l'n l'1 ap:\l'tlll'id, Pl'I'l) Ht'l'Í:\ un l'lTl)l'l'Ondl'n:ll'
únil.'anlt'l\tl' al UollÍ('rI\() dl' ~ud:HI'Íl':1. l\li dl'1t'gal'll)l\
HUHcribt' HlI\ I't'St'l'\'as la llpillllm t'Xp1'l's:\da plll' 1L)~

qUl' l'ol\sidt'I':\I\ a 1:\:, 1\)tt'lll'laS llL'l'idt'nlalt's - qUt'
prt'stan a~i~tt'lH'ia milit:\l' y l'l'onómÍl',\ al (;l)bit'l'nl)
dt' :)udÍlfril'a - l~lIalnll'lllt' rt'spon~ablt'~ y 1:\~ l'on­
dt'nall por la ~~itlladl)n qUt' l',i~lt' al'tualnH'l\tt' l'n
l'l ;\frit':1 ~udol'l'idl'nLll.

lOf). t'lHllt) St' dt'Sprt'lHlt' dl' la I'l'SPIll'H!,1 dt' n11
Cillbil'l'nn a la Ilnta dd ~t'l'l·t'l:\I'h) t,t'llt'l'al dt'! ~·1 dt'
l'm'ro lit' H1lili, rt'l:\ti\"a a 1.1 apl1l'al'il)n dl' la I't'SU­
111l'i6n 207·1 (XX), qUt' la :\H:llubll'a Cit'IlI.'ral aprobú
t'l 17 dl' dit'it'mbrl' lit' Ulli5:

"La ltl'púhlÍl'a l\lpulal' Bún~¡ll'a h:\ apoyadl) 1'11'­
lllt'llWl1tl' todaH la~ ml'didas l't'l'tHUt'lldadas pUl' la~

Nal'1lHH':' llllid:l~ para la aplil':\l'lllll dt' la l)l'l'1a­
1'al'iún ~~ohrt' la l'OIll't'siúll dt' la indt'IH'lldt'I\l'ia a
10H paíSt'H y pll(,'blt)s l'olulllalt's 1:\I11bit'll ~'n lo qut'
l't'spt'l'ta al Afril'a ~Udl)t'l'id('ntal.

"EIl l'tm1'ormidad l'on ~HI l't'~:¡lt'lta pl)lítil'a l'ontra
t'1 l'olonialHHl\l), t'l l\t'Ol'ololUalhnllo y t'l i11\1W1'I:\­
lismo, la Ht'públíl'a Popular Ilúng,ira lit'da1'a su
tolal :-,olida rid:ld l'on 1'1 1111l'bl0 dt'l ;\frÍl'a :)ud­
lll'c,'llit'ntal l'll su justa lUl'ha por la inlit'pt'llllt'lll'ia
y la llbl't' dt,tt'l'minal'illll. Tambil'n apoya fl1'nlt'­
llll'ntt' t'1 llamallUt'nlll dt' las ~al'llHlt'S l'nidas para
l'Ol1l't'dt'1' asislt'lIl'ia P\01':\! y m:\tt'1'ial a la po1l1a­
l'Íllll afrll'ana dt'l Afrit'a ~lllh)t'l'Ídt'lltal l'n ~ll Illcha
por la lihl.'rtad y la indl'l>t'ndt'lll'i:t." [.\1 tiaa~,v :\dli.l.]

10tl, .\Ilt'nla ~::\hl'l' (}UI' nllmt'ro~,a~, 1)('l'~:onasy 1l1\ll'hlH,
paíst's dt'l tl\lmdo han t',p1't's:\(10 lal'> mimll:w r)pinhlllt's.
Muy l't'l'ü'1l1t'mt'lltt' :w nos l'OIlllll\h'(, qllt' t'1 i\1il\istro
tit' H('l:H'lOl\t'S Jt::\tl'l'itH't'S lil' 1:\ Hl'públic.'a lll'mm'l'CltiL'a
Ah'mana 1m dil'i~~Ílio ('1\ t'1 mismo :'¡l'l1tido un tl'h'¡.tl'ama

al 1'1't'~.;idl'nll' dl' 1:1 .\~al\l\llt':1 l;l'lll'l'al l'll l'! qm-,
out 1't' ot rus l'O~:I~, dil't' lo ~i~~llll'lltl':

"1.:1 Hl'pÍlblll':1 Ih'll\lll'l':itll',1 .Vlom.i nn :lJll)Y\l 1:1S
Upil\llHlL'~; dl' uuu-ho s E:,L\dl):' ll\dl'lll'\\dil'\\lt'~ dl'
.\rl'Íl':1 q\ll' pldl'll l'lll'l'gk:lml'\\lt' 1.\ ,ldl)Pl'll)l\ dl'
l\ll'did\l~' pa!':1 dar 1:1 illdl'pt'lldl'IIl'LI ,\1 .\fl'll':1 ~lld­

llt'l'ldl'IlLIl, l'l)\\lU Úllll':\ :';l)llll'\l')\\ jll:,L\, y l':;Li l'l)\\­
n'l\l'lda dl' qui- 1:1 di~;l'IIS1\1l\ dd \l1'l,hlt'I\\:\ dl'l \l'l'1l'.\
~\llhWl'ldl'ntal l'\\ l'1 \'lg'l':->il\ll) p r uuo r Ill'l'ílHll l dl'
~l'sÍl)lll'~' dl' ln .\:->'Imhlt':l l,l'l\l'!':ll d.II':1 \ll\ nuovo
[rupot u \l 1:\ hu-hu l'I\L':Il\llllada a rl uuí ua r l'II'q~lml'll

vo loutn l ~. dl' ap:1l'tl1l'1d l'll e-l .\fl'Íl';1 ~\\dlWl'ldl'll(;\l."

ln7. 1:\ lh,1t'g:h'i(l\\ hl~lI\gal':\ :h"l~~l' l',)\\ 1ll'lll'plnl'ltl1

l'l pl'l)~'t'l'lll dl' l'l'~'l\hll'I:'l\ pl'l'~'l'nl:\lhl :1 1:1 .\~;,lI\\hh':1

t;l'lll'l':l! [A 1 "\~:~ y ,\dd.l :l :~J, ~ ~;l' \l1'<llh1I\l' (':\:\1\\\­

nn r lo dl'll'lllda\\H'lltl'. l \)l\\l) h\ h:1 hl'l'I\l1 \llltl':', 1\\1
dl'1l'g:ll'10n l':;1:1 dlSP\\l':.;ta ;\ a\h1\:II' llllla uu-dut.i uo­
l'l':;al'la pn rn l ilu-ru r con IIlll:1 la rupuh-,: Ihl~;¡hk al
IHlt'hll) dl'l :\f1'll'a ~l\dlll'l'ldt'l\tal dl' 1:1 dl\mlll:ll'l ....l\\ 1',1­
h)l\i:\l ~. para 1'lll1l'l,dl'l'll' l'l IIhl'l' l'¡l'l\'ll'\<1 dI' :;11

dt'l'l'l'hll a 1:\ ltbl'l' dl'll'I'llllllal'I(IIl.

\ll~. :\\1 dl'!t'g:ll'l(lll alh\~':\ l':qwl'lalll\('llll' 1:1 p:\I'll' l!l'1
P1'IIYl'l'\l) dl' 1'l':;llltll'lt'll dl)nlh' ~;t' dll'l' qUl' \;t:, d\~;Pll­

~il'\l)llt'~ dt' la I'l':'l)lu('Í(l\\ 1:1\·1 lX\') dl' la ;\"ll\lhit'a
t~t'IH'l'al :;,lll pit'l\nlllt'llk apltl'ahlt,,; :l! lHll'll\11 dl'l l'l'­
ITUl)1'I,\ b:ljll m:ulllatl\ dl'l :\il'Il':\ "'lIdl 1l,,'ldt'lltal,lhll'hlll

qUt' 1il'llt' t'l dl'l'l'I'lh\ Ill:\ lll'n:lh1t' :1 Ll Itbl'l' dl'lt'I'Il\\­
1l:1l'\0n ~' a la Imh'¡H'\\dl'Ill'I:\ dl' ",'\\\\)\'\\\ldad l'<ln 1:1
t ':\I'ta dl' In:; '\:ll'll)lll'o.; 1 \lld:l::, F:;uí l,,'\\\pit't:lIl\l'\\ll'
dl' :ll'\\l'l'dll l'\\ qUt' :-;ud!H1"\l'a llo ' h:l l'\ll\\plld,l :'1\:; <lh\¡­
~~'al'illl\l'~' t'll l'llant,\ :\ 1:\ :ldll\l\\I:,II':h'''''''1l dl'l l'I'I'l'III\l'll\
bah 1 1\\:\I\\I:\ll\, ni ha :\~;q~\lI';ld\1 l'l hll'IW~;I:ll' llhll'al~'

1\\:\Il'l'wl ~' 1:1 :H'~~\l1'\llad dl' I,l:~ ;\\lt(ll'l,llh l:; dl'l Afl'\l':\
~udl)l'l'ld(,\\tal. :\11 dl'!t'g:h'l(lll :,l' U\ll' :\ Ill:, qUt' pldt'll
qUt', l'n n:;l:l dl' la :>Itllal'l(¡ll al'tu:t\, :\\' P1"\\'(' 11\1\\('­

dlalallll'ntl' a la Ikpúhlll'a dI' ~\ld!iI!'ll'a dl' :;ul\\allda(¡l.

111\l. En l'1 Pl'l)~'l'l'lll dI' 1't':;\)1IIl'\I'I\\ pn':;l'l\ladl) :'l' Pl',\­
Ih\lH' ('stab!t'l'l'l' una :\\ll,'l'ld:\d :\dlllll1l';t I'adl)l':\ dl' \:t:;

:-'::\l'\l)IH'~' 1 \lida:: pal':l l'l ;\I'1'll'a ~Udl)l'l'ld('\lt:tl, 1-::;la
IH'I\P\l(':lt:l (':~ líl1ll'a ('n la hl:;Il)I'Ul dl' la:, :\al'l\llll':'
l'nlda;.;, l':\l'('pt" qUI:.it; l'n 1'1 l'a~;ll \ll) 1'1l1l'1':\I\\('\\tt'
Id('ntll'll dl'1 ll'ltín l \'l'ldl'ntal. Pllr l"l\\Slp~t111'l\tl', l'Stl'
IH'I)Yl'l'tll nH'l'l'l't' UI\ t'X:ll\wn l'uHl:\lh)Sll ~' ::('1"\l\. 1\\1'
m\l'~ll':\ pal'tl' l'l'l'('rl\l):; q\ll' la 1\H'.il)!' ~,,\I\ll'I(¡1\ pal':\
l'l p\lt'hh\ f.il'1 :\1'1"\l':l ~ulh)l'\'llit'ntal ~~l'l'(a la l',ll\l'('­
~,i(ln lIl1\H'lhata dt' la ind('¡H'ndt'nl'l:l. 10:1\ l'u:ml,l :tI
pl'r(¡,dl

'
Illil'lal dl' la indt'pt'IHit'Ill'l:\, lt)~; pa(::t'~; a1'l'l­

l'anllS t lt'IH'1l lIn nll'j¡l1' l'\llllll'llHil'nll) dl'l t'~~llldl) lit'
l'll:;:\~; t'n l'l T('l'rillH'\<1 y ~:aht'n lnlllhil'on rl\1l~ l\l'l't'l'l\
dI' la:~ nH'lhda:: qlll' dl'bit'l'an tlH1\lU':H' pa 1'11 aplH'tn l'

la ayuda Illrt~; t'f1l':\: pl)~:¡hh' nI p\lt'bll\ dl'1 Af1'il'a
~lIlh)l'l' idt'l1 tal,

1111. En l'Il!ll'lu:n(lIl, la dt'lt'gnl'16n h(mgnra dl'~I'1l

f,)I'rl\ulal' dll~; l\h~:t'1'\':\l'i\ll1l'~; l'l)1l l't'~pt'l'l() nI pl'nyt'l'tn
lit' rt'~'l)l\ll'I(\1l qm' nl\:: l\l'upa. PlH' UIlI\ pnl'lt' , l4i ~l.'

t'~lahh'l't' un:l :\Ut\\I'Il' Itn\l1i~lt'atill1'll dt' las Nn-
l'll)IH'~; l'tlIda~~ :H1 ta. al, tl\l'hlldl)~; lt)~ :\Spl'l'tL)~;

fil1alh'lt'l'I)~; dt' ~,1I:' hml .' ,Il h " dl'bl't'ín SI'1' l)hit'tl) dt' un
l'lllltl'nl t'~;t1'l'l'hll \ t'1'll'lll a 1'11\ dt' qUl' PlH'dll 1n~1'1ll' h)s
llbjt'll\'¡\S pa1':I I()~; l'U:\1t'~; t':,ta :\utl)1'Idm1 :-:t'1'í:\ l'1't'utin.
Eslln\l\ 11\1\('l'l'~;:\1'1l) II\~H:;tll' t'n ('~:lt' a~;ul\to, Ill)l'Qut'
t'l1 la Pl'!il'tÍl':l d(' las ~al'¡')Ill'~~ l'l\ldas ~:l ht'llll)14 tt'llllh)
lll'a~H(lIl lit' l\h:;t'l'V:ll' l'a:,tlS t'll qUt' al~~\1l1:w l\)tt'lll'ilw
llllpt'l'lali::t:l~;, l'::;lad¡\s !\ht'l\lbl'l)S dl' la l )1'~:uH:nll'16n,
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han l'lln~l'g'uidll utilizar para sus prl1p()silll~ l'~llr:::ta:::

las prl)pUl'~taH Pl'l':-wutndas po r llt rus von 1a:-:: llH'jlll'l'S
iUtl'lll'Íl11H':'. 1\11' ot rn partl', r-st tuuuuos ustnusmo quo
dl'lll' Vl'1a1'Sl' lH11' q\ll' la Autorídud Adnuuist rndurn dl'
I:\~: ~al'll)I\l'~~ l 'uidu» para l'l Af1'H':\ ~Udlll'l'Ílkutal U\l
l'1l\lll'l'l\lla al'tl\'idadl'~; quo , l'll\\l\l1'nH' a la Ca1't:I, S\lI\

dl' la jll1'iSllíl'l'iíÍn dd I 'lln~;l'.ill dl' ~l'~l\l'idad,

I t 1, En vn ril\~ rl':Hllul'illlH'S dl' la Asumhlon (ll'lH'ral
~h)lll'l' o l Af'r ívu ~Udlll'l'idt'ntal tH' ha puusto ya dl' rt'­
1Il'\'t' que la s ituar íón on l':H' 'I'l'lTilln'il1 l'\lnstituyt'
una unu-nuzu a la pnz y la ~l'g'\lridad íntoruac ionn los •
A [uic i« dl' la dl'h'~adón h(m~a1'a, o l CllUSl'j\l dl'
~l'~uridl\d, l'llIH\l 01'gmll1 dl' 1m: Nat'11)¡ll'S lrudus
p1'iul'lpnlnH'ntt' l'l1l'n1'gadll dl' l'X:lIHlIH\1' p ruhlomn« dl'
l'~;tl\ rnl!lllt', lh'ht' - dl' l'llUI\I1'1l\idad con la rl'~h'lul'i¡;n

apl'\lllada 1'1 \l dt' [un io dl' 1%(l Ihl1' o l t 'lll\\it(, dl' l\ls
\'l'Íllt Il'U:II l'll [:\ (i:lllO Ik\',l, l'api'tul\1 1\'. pfirr, :WH) ­
p rr-stu r IHaYI1l' akUl'\íÍll u la stlU:ll'l\',n on ol Af'riou
~udlll'l'idl'nlal l'n \'I:;\a dt' la Ih1lrtll'a tll' apnl'ltll'id
y dl'l l'xpnnslllUIS!lll lit'l 1Il11l\l'l'I111 lil' ~ud:lrl'il'n, qUl'
Ih llH'1l ::('1'innH'l\tl' l'n pt'hgr\l In p:ll y la sl'guridad \1\­
t t' I'IHIl'i111\:\ It'~;.

11~~. A 1:1 Iuo' dt' t':;las l'llnSldt'l':witlut's, lalit'1t'~~al'i(l\\

h(mg-al'a :\jlll~-a 1'1 jll'll)'t'l'lt1 dl' I'l't;llllll'i(IIl, y vll(arfl
a 1'1\\'111' dt'l IU\:;1ll11 Ih1l'qUl' t'lI ltl l'sl'lll'wl 1'111lll'idt' 1'11l1
la jl\I~;Íl'I(¡U a:;uIHid:\ Pll!, la Ht'jl(¡1l1ka l\lpular lHíuga t'a
:\l't'r\'n dl'l jll'\'h1t'IHa l'\,I\lul:\l t'U !~t'nl'1'al y dl' la
l'Ul'~:1 \(IU dt'l :\ft'll'a ~udlll'l'ilkutal t'U p:\rt il'ula l'.

11;1. l '111\\\1 IHIl'm\ll'll llt'l t \lIH1t(, F:'IH'l'1:\l t'Ul'ar­
~~adll dl' 1'~,lud1:\r la Ih11(¡ \l'a dt' apa1'tht'ld dt'! (ll1­
llit'I'I\l' dl' la Ikpúhlll'a dt' ~udMI'Íl'a, llllugda Sl' ha
t'~;rlll':adl) :,ll'1\tpl'l' Ihll' 111'\'l\\ll\'t'r l'U ia llH'dida dl' ltl
IH1~ülllt' la jUt;la l':\tI~;;1 dt' la Ih 1111:\\' 101\ sudafl'll':\I\a
qUl' ~.;ufl't' baj\l l'l l'('~~\I111'n l':wista. El IHIt'blt1 dl'l
,\fI'Íl'a ~Ild\ll'l'idl'lllal IIt'llt' dl'l't'l'hll l!l'~dt' hal't' t Íl'llllhl
a la indt'jll'llllt'Ih'la. la ph'na l't'~'lhll\~:\\lilidad dl' su~
~;Uft'llllil'llltl:~ y jll'l\':\l'lll\\t'~; rt'l':1l' l'll t'l (1\lbit'l'nl)
lit' ~udtirrll'a ~' t'n t,US aliad\,:; abll'l'tllS y :~l'l'rt'lll~'.

Ya t'~, h\lra dt' al'abar l'\11\ l'sta t'llual'ltlu adllptalldll
la:; dl'l'ISllHH'~ qllt' Sl' illllhllH'll y al'luand\l l'lll\ fir­
!llt':.a.

11,1. ~1', Ht nlTEFLlK:\ (.\ q~l'1i:\) (t1':\dul'ido dt'! frau­
l'(.S): 1h'slIl' qUt' :H' abrl(' t'l lit'halt' ~l)bl't t'l Afrll'a
~udlll't'idl'utal, la:; dl'lq~al'llllll'S qUl' t{t' hal\ ~\Il't'llidll

('1\ t'sta tribuna han tl'llidll \Il'a:;¡¡ín dl' dt'l'ir l'u!tnlt)
ha ilHhgundl) a In lljlilli6n IUll'1'Il:\l'llll\al la dl'l'Ísltln
ndl1plada l'1\ la lla~'a t'l 1~ dt' juhn dc 1\1Iltl. :\ ril's~~tl

dt' il\l'Ul'1'i l' t'l\ rt'l)('t it'itll\l's t'll un tt'ma yn l'xanllnadl1
t'n llldl)s :-:u~; nSIll'l'\tls, mi dt'It'gtlt'i61\ dt'St':1 alll11'tar
t'lU l'tlnt rillul'I(ln al dl'llall'.

11 b. Empit'zn p\lr t,aludar la II\Íl'intl\':\ dl' la At{;llllhIt'a
Ul'l\l'rnl. qut', l'l)t\ la alta autnridad dt'l Sl'lilll' Prl'Hi­
dt'ntt', ha dt'l'ilhdl) dar prit)l'htad a t't~ta l'ul':.;li6I\,
rl'l'lll\'ll'it'l\lit) tl1 fin In rl'Hlhll\Sahilid:llt qm' ll' it~ ...
l'umhl' l'U la lllall'ria y qUl' 1m vl'llÍdn t'ludit'l\dl) du­
ranll' una \'t'mtl'na dt' aúnt;. ~t'a l'llmll flll'l'l', I\Ul'~­

t I't1S llt'hatt':-: al\unIt'~; ~l)hrl' In l'\\l'st itll\ y las
7:' l't'Hlll\H'ÍlHll'H tl q\\l' han dndtl lugar, lit) han l,'llns­
tituidll ni un tlll)tivl1 dt' l,'lll\HUl'Itl para l'1 IHll'hh) dl'l
AfrÍt'll Sudlll't'idl'ntnl, l1l una ftll'ntl' dt' iu~,pinll'i(lt\

para la t'nrtl' Intt'I'tHll'itlnal dt' .lu~~t\l'm, y tu HllluÍl'ra
una simplt' advl'rll'nt'ia para ltl Pntl'Ill'Ul nHlI\dalarm.
La dl'Spro¡>llrt'i6n {'ntrl' t'l ('nftlllUt' juI'fliÍl'l) dt'l prll­
bIt'HUl y HU n'rdlllil'rn nm~~nilud pl1lnil'1l Ht' nl1S llrt'-

sontn ho~' dfu l'l)l)H) una dl' las mavorcs l'nnl radit'­
l'ÍlHll'H qUl' dl'st:wau la falta dl' adnpt nc ión a nuust ro
mundo uotuu l IhH' pal'tt' dl' las iustitlll'iOI1l'S mter­
nac ioun lvs , a~;r l'll1ll11 a ltlS l'lHll't'ptOt'l que han dt'­
tl'rlllll\:\dl) su Iunduo ión,

1ltl. Al l'abn dl' St'lS :Ul\IS dt' dt'I1 bl'l':\l'\nlH':-:: , la
l\I1'It' 1\;\ llt'l'itHd,1 quo un jlUl'dl' udnut i r la denuncíu
dl' Eli\lpía y 1.\\ll'l'la po r l'~;t1mar que no hun dl'­
most rudo clu runu-nte su dl'l't'l'IHl y su inlt'r(>s on
l'1 lttig-ill. :\\IIHl\1l' ha sidl) udoptudu dt'~}H1('~ lil' t'll'it'l
al\n:~ dt' ref'Ioxtón , In dt'l'isi(l\\ dt'l l~ dt' [ulto dl' 1H()tl
no dl'jn dl' vont radl'l'i r dl'l.'lSW1H'~ antt'rilH'l'S dt' In
Cort o, 1 a l\n'tl' hn l'llllsldl'ralh\ que la Putvnc in
mnndnt a r í n v el l 'tlllSl'jl) dl' la ~\ll'it'dad dt' las
l'\:\l'illnl's hnbfun l'l'l'lllh'l'ilhl illlplrl't\allH'utt' lJlll' el
mandato lt'nra l'ar!Íl'll'r dt' 1'(-~lIlH'n Jurrdil'll t'sta­
hIt'l'idl1 dout ru dr-l mn rco dl' la ~\ll'\l'dad dt' las
Nno iouvs vom« inst ituctón. Fundflndllsl' on osu t'li\\­
t-lldl'r:\l'i(ln, la t 'llrlt' ha l':-;t imadll qUt' ninp;una t'u­
tidad, aparll' dt' la ~lll'\l'dad lil' la:; Nat.'\l)Ul'~, PUl'lh.'
rl'ivindil'ar UIl dl'rl'l'ho dl' fisl'alizndón. puesto qUl\
sl'p;(m ba IH't'l'isadl), t'l IH'l'1ltl dl' }WI'tl'\\l'l'l'l' a una
llr¡~al1izal'i(;n un l'rl'a dl'rl'l'hll~ dt' pnr sr.
117. En t'fl'l'tU, t'S l'll1'rt'l'ltl dt'l'ir qUt' l'l Ilumdntu
ll'nrn l'ariktl'l' dl' r(>p;ltlH'tl jur(dÍl'l) l'stahll't'ido dt'n­
1rl) dl'l 1I\:\1'l'll dl' la ~l)('it'd:Ht dl' las Nal'ÍlllWt'l l'I)!1W
lIu.;litul'¡(l\\. ~IH l'mbarp;ll, adul'ir tIUl' ninp;unn l'ntidnd,
aparte dl' la SOl'it'dad dl' lat'~ N:ll'illt\f's, pUt'de rei­
\'ind\l'ar un dl'l't'l'hll l'ualqull'ra, l'S l'il'l't:wwntl' l'1'r6­
III'1 1,

11~. PI)}' uua pal'lt'. pi nrtrl'ul\1 7 ltt'! IIHlI1datll t'lllhl'l'
l'l Arl'll'a ~lldl1l'l'ldl'nt:tl pl'l'mitl' a ltllh)~ ltl~ J:\lil'mln'us
dt' la ~tll'll'dad dt' la:~ :\al'illlH'S lIll'llar una Hl'l'ión
l'\lnt rn t'l IIwlHtatal'ill :Wl'l't'a dl' In illtt'rprt't:H.'ión o
dt' la aplit'al'l(m dt' la~ di:-;PllSll'lll\H't, ttt'l mnndntll.

11\1. 1'111' llt1'a partt', la l\)l'tl' :->l' atil'IH', l'llltfl11'1lll'
a la dt'l'l~I(ln dl'l :~ 1 dt' dll'Ít'mllrt' dt' 1\1It.~, a la
l'\'nl'1u~I(ln a qlll' llq~(1 unflnillH'IlH'ntt' l'll Ul;lO al'l'rl'n.
dl' la Supt'l'\'i \'t'Ill'l:\ y dt'1 mantt'1l11\1Il'ntll l'n vig-oI'
dl'l artíl'ulo 7. EHta dl'l'i~ilH1l't'ltipuln: "En opinión lil'
la l'nrtl', t'l artíl'ulo 7 si~llt' l'n vip;or t'lin St'r afel.'tndo
por la dlt'lolul'ÍlHl dt' la Sol.'il'dad dl' las Nnl'ionl'H"lV.

1:1.0. AKr pUl'~;, ~~l' \'l' l'lar:\\lH'ntt' qUl' la Ctlrtl' at.imitl'
qUt' lt)dl1 l\l1l'mllrll dt' In Slll'Íl'lt:ld dt' las Nal.'it)lH'S
lit'lH' dl'rl'l'l11) a ~llllH'tl'l'1l' l'ualqull'r litip;it1 lkhido
a la intl'rprt'Ull'ión \\ a la aplil,':ll'ión lit' las dit'l}h'­
Sh'itllH'~~ tll'l mandalt1, ~in l'l'St rinp;ir l'n mtldll al~unll

l'St' dl'rl'l'llt 1•

1~1. ~In l'nÜHlr~ll. parl'l'l' qUl' la l\lrtl' ha at'lumilill
l'llll\l) tarl'a prilll'lpal la dt' intl'rp1'l'tlu' las diHlhl:-.;i­
l'ill\H'S dl'l al'trl'uItl 7 dt'l tllnndntll dl' mmwra qUl' HU
l'nmpl1 dt' :lplll'at'ión ~l' ltmitl' un!ÍninH'ml'ntt' al intt.'­
l'(>s parl il'ular dl' lat' paI'tl't' qtll' It1 adUl'l'n.

122. l,a~; dit'lllHÜl'Í\llH't; tlt'l Iluullhltl) t'l' rt.'fil'rl'n a
inll't'l't'l':-'; l'llt11u:H'~ qUt' Hl1n priul'ipnltllt'ntl' lit.' l':1­
l'!tl'lt'r pl)lrtil'll. httnt:\I\itarÍll y t11l)1'tll, y tlt) a inlt'­
rt'St'H itHHntluaIt's dt' un Et,ladll l\1il\mhrn. ~il'ndo

In lihl'l'tali dl' lt)~; 1l\ll'hh1s tan lIHii\'lSihlt' l'llmll la
paz, tlldn Et'tatll\ ~lll'tl\hrl) tit'tll' dt'l't'l,'hl\ a ha:-Hu'Ht'
l'n la l.'1áut'ula jurlstlh.'l'ltHllll pI't'vi:-.;ta l'n pI a1'-

'J.J¡ Vt"ASt' t\ffau'('s .Iu S\ld~tIU('St nfl"lt.'nlll \HIIIOPH' l', Ahlt¡lIt' du Sud;
1Jlot:l"~n t.'. :\fl'hIUt' du Sud},. FXt.'t'C.P~1l1! 1'I'~'Í111}lIlall'('s/ Al'l'~ l\(,11
~~,cl~lbrt' 1~(~.: 1.. ~.l.J, 1{('\.'uC'll 1\)('¿, pf¡g, ,\,\~,

•
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tfoulo 7. Por otra parto, el Artfoulo ~H del Est!\tuto
de la Corte autoriza ünícumente a. 10::-; Estados
Miembros a presentnr una demanda H In. <..'o1'll' }>lH'
violación de las díspos íclonoa dol ruunduto o IhH'
cualquier' otro motivo.

123. Más allá <.1(' 10H intl'rt'Sl'S niutortulos quo Sl'
podrían manifestar fáe ílmente , por ejemplo, con In
simple denegación de 1111 ví sudo por In Potoncíu nuui­
datar-ía a un ctududuno l'lrl)pl' l) Itberíauo, las disPl1­
sícíones del mandato tocan a múlt iples p rolileruus dl'
seguridad que suscítan la tirantez en esa regtón del
mundo. Por lo tanto, más n,llá lil' l'Hl1H aspectos
existen Igualmente Inte rcscs conuuu-s H lodl1s los
Estados Miembros.

124. El Aírtca Sudoccidonla 1 l'S UII parH a Iricauo ,
igual que Etiopía y Libe r iu, I';stoH dl1S paí:-Jl's han
iniciado una acción en nombro lil'l Afril'n ontvru ,
pues esa misión les fue contíadu po r lU:-J E:-JllHios
africanos Independíentcs en 1iHH).

125. De hecho, Etiopía y Libe r lu t iom-u dt'l't'l'hl> a
demandar a Sudñfrtcu. Su inll'r(\s l'S l'vilil'ntt' y no
requiere demostración.

126. Mientras el Ienómeno lil' la dl':'H'ollllül,al'i()n
generaba nuevos COlH'('ptOH pOlítil'llS y, por III tunto ,
una interpretación dinllmka dl' lus tl'xlo:-J, la Curtl'
permanecía ligada ti un t'nfoqul' l'stlll it'U dl'l dt'rl'dlll
que se desprendE..' nnturnlnll'ntl' lit' l'il.'rtn I\llHln1~ia

dt' la 6pocn victoriann. COI1l'l'bilia t'n 1H·15 para rt'¡.!;ll'
('1 derecho intt'rntll'ional l'n fUI1l'i(¡n lil' las Ill1l'nm';
dI.:' una t'poca ptumda, In l\lrl(' ya no Plll'dl' rl'~plllHh'r

a lus exigt.'neins nctuall'~ lit' las I'l'lal'illnt'H \l\ll'l'­
nacionales.

127. La deeisi()n lid 1~ dl' jnlio lit' U16l, IH1 111\('(' 1\1(\.:;

que ahondar <"1 abismo qUl' l'Xlstl' l'nt1'<' llls l'UIH't'plIH;
que en su (-pocn <lit'roll lll~~ar a la in~litul'i(lll inll'l'­
nacional y las realidndl':; ('ontt'mpo rtilll'IlS , Esa lit'­
c1si6n del 18 dE.' julio lil' UHW Sl' lH'l':-J('llln l'OlHll lInH
manifestación del malt':-llt\.l' g'l'lH'ral dl'llidl1 a p1'nflllllh\.:-J
contradicciones que nnll'na:r.an inl'lllSll a In t'Xlsll'lll'ia
misma d(~ las inAtitueiOlH'S inll'rnal'iolHl.1t's.

128. Aun clH1ndo una filosofía llllt'Vt\. vio la lUlo al
terminar la sl'm.mdn f''tll'rra mlll1lIial, l'llll~('l'\ll'lll'l:t.. ....
l('gnima de la asuncHin dt' p;randt':-l rl'spllllsahililIalIl's
por los Estados jÓVPI1l'S, las institul'h11H'S intl'rna­
aionales parecen mantl'nt'r:'H' t'n la innll1vilidad, illl­
IH'rmenbles incluso a d('rta:-l idl'!\.S qlll' :-ll' imp\llwn.

129. En el caso dt.' la C01'll', asisttlH\l:-l a una dt's­
integraci()n qUt.' ya no parl't'p pt'rnllllr a PSt' (irgalll1
que rl'sponda a las condil'hl\ll'~, actualt':-J dl'l IlHlIllln,
Los Estados j()velwl4 Hl' \'l'n tnd\)H lm~ liía~ invndidllH
por el mlCepticismn y pllr la duda, y l-lUS st'ntímit'ntlll4
evolucionan RensibleIlwntl' hada llna ('risiH lit' l'l>n­
fianza con respecto a ln.~ institueilllH'H intt'rnat'innall'H.

1aO. Las Illotivacitmes qllt' han im~pirad\) la dt'l'ü~i(in

d(' la Cnrt<.\ no conHtituYl'11 l'it.'rlaml'lltl' un (:wtor dt'
aliento para los MiembrOH de las Nadones Unid/1s,
que quizá un dra tpn~an <¡Ul' 1'l'lmrrir u la institución
internaciunal dl' jllstieia.

131. :gn realidad, es lt.'~nimopr('guntnrst' ~li la Corte,
tras eruditas liberadont's, no ha jUHtado lll'Cl'sar.io
declararse incompetl.'nte. El prohll.'nul qUl' Ht' está
t'Htudiando trnseil'11l1t' ('(t'etiv.Ulwntt\ con toda l'1aridad

lil' SUS uapect nH ju rfd il'OH pn rn p rl'Hl'n1ur:-H' l'11 :4U
verdade ru lli monstón lh11 Íl h 'H, qiu: l'~ dl' In l'lltllPl'lt'l\l' la
exclustvu lil' la Asn mbh-n Ul'lwrlll.

1:~~. ~i 1111 hubu-ru ~~hhl e l 1\1(¡\'11 dt' In t 'o rt», no
lh1drr:UI\llH :-Jillll Illm:lI' notu lit' ol lo Y l'l'l'lt'xilllHlr con
St'l'l'llilind ue e rcu dl' las tnuu-usus l'l':";¡h11\~H\bilidndt'~~

quo 1\l1~ l'H}ll'l'HI\. El p robloruu l'l>lWit'rlll' mt\:-; qUl'
nunca ul conjunto dl' lUH EHlndl1H quo l'\Hll}h1I\l'1l In
()1'gani¡O:Il.l'I(¡I\. Dl'l'lIl\O:-J bí on ol conjunto lIl' h1S Esl:llhl~;,

po rque si bion ol prl1blt'lIlH l'H ufricuno , 1l1l11~(1l\ 1\1It'l1\­
liro lit' In comunidad int ot'nno ionu.I plll'lil' oludi r t'l
cumpl í mu-nto lil' su dt'lll'l'.l.n l'llllHlIliliad iutr runc tunn l
HigUl' su-ndo ph'JUl y oxc-Ius ivutueut o l't'Slh1lHHlblt' dt' In
nplil.':wión th'l ruandnto, PUl'dt' I1\lllilftl'nl'lu :-JI 11) ju/.g-a
nur, II pOIH'rll' fin Hi 10 jU:lgn I\l'l't'snl'il1,

l:~~~. En l'sla lll.':lHión la :\s.lll\llh'n (ll'lwrnl dl'1lt'J'rn
l'l'nfirll\ar HU vo luntud lil' qui- Sl' í omon on CllIlHidt'­
l':l.l'ióu sus 1'l'l.'llllH'I\llnl'Íllnl's y, plll' 1rut u1'St' lit' UIl
p ronleruu lIl' l'sa nnturulezn , lil' [ll'lll'l'dl'r lit' mune rn
LJUl' HUS dt'l'larll.l'h1IH'S, ~;ll~; 1'l':'H1lul'i\lI\l'~; y SU:-J dr-­
l'iSÍlllH'S ~Jt' up l iquvn SIIl nmlligiit'li:tdt's. l )brn1' tit'
1111'll ll\lldll :·>('r(a P:\I':I In :\s:lmbll'n rr-nuno iu r u HU
tkllt'r y n SU~; dt'\'l'l'!hl~; Iundauu-nt ah-s , y t runsf'o rmn r
e l nuuuí.uo que ht'IIl11~, l'\l\1l'i:tdlll'l\ unu s unple douuvióu,

l:~,L l'it'I'las l\lll'lIcin:-J, l'UYll gl'nÍll t'n mall'l'1H ti\'
l'll!\lni,.nd(lll Ih1 rt'quil'l't' l'llll\t'lIlal'il1;" hnn pl'l'\'lslu
la dl':-Japal'ki(¡1l dd l'(\~~ill\l'1I l'\llullinl t'lI UIl plal.l1
lll:í.s II 1lll'llll~: largll. Parn PI't'St'l'\':u' SUH lnll'rl'st':-J
:l largl1 pla?ll, h:m l'll\H'l'nlradl1 sus l'sfut'r;',\lS l'n t'l
t'slalllt'l.'iIlÜt'nll1 lit' l'll1tl\\lnS Ihl1l1:uuh1 la~; I't't),llllH'S
Il\ás 1'll':\S dl'l l'lllll illl'lItt' afl'll':lllll.

l~H). El :\frka n\l'l'ldi\llW1 hn :~Ilhl l'1t'g'\lln l'llllh1
l':lIl1¡l1l dl' t'xpt'rinll'ul:tl'\l"lll para t':;:1 Ihlinll'a, qUt' ya
hn Pl'\l\'lll':tlh l t'l I'l'PUtltl1 dl' 1:1 hUlIlnnidnd. :\~;r ha
n:\l'idl1 In l'nUin ~uli:tfr\l':tn:l, y lamhl{>1l H1hHh':;i:1.
~l' ha l'llnft:ldl1 a:·;r l'1 d\'~;IIl\ll lit'l Afl'll'a ~l\lhll'l'idl'nlal

:t la mll111l'ra l':1l'b;l:1 dt' Prl'lll1'in. la dt'\'isión ti\'
l'slahll'l'l'l' un m:1ndat\l p:u':\ t'l ..\l'I'Íl'a ~udlll'l'llil'nlal

t'll prlIVl'l'!\l) lit' ia:~ :\Ulll1'idadl'~; :'Hldafl'll':m:ts \'Ilrl't'~,­

p\mlit' a t'::a nll)1'al y :l t'~;:t l{lg'll'a, Plll'::, t'n l't'nlidali,
(',lit' qut" :-Jt' trala',' :\nlt' Illdll, dt' un Pl'llbh'llt:l l'llh>nia1.
1)l' un pl'ublt'IIl:\ l'\ll11nial Ih1rqlll' la llIÍ1hll'ra 1':tl'i:~la

lil' :-:uli!lfril'a Ill1 l':: la ltllÍl':t qllt' t'xpl11ta al }lul'blll
lit'l :\fril'a ~Ulil1l'l'idl'nlal. (',( 'u~n(¡l:'; 1'\l\\:HH'I'l\)H 1I\1t'1'­
IH\.l'1I1nah'~, Slll'U'd:tlh':.; privndas y ptíhlil'ns, hrit~­

nit't\~, alt'lll:tn:lH, l1nl'lt':\.l\Il'l'll'an:u·; II dl' lllrnH nlt­
l'Íllnnltdadl's no Sl' aprl1Vt'l.'han dt' la si!unl.'i(l\l am­
higua lil' l'~W Tl'l'l'il\lrÍlI pal'a l'lll'lqlll'l'l'r:w sin l':4­
l' l'(lpll!t IS a ('xpl'nsa:~ dl' la llllhlal'i(¡n aul(il'tllna ',1

l:~(). t'.Hay qm' dl'l\lllll'i:\1' aqur l'1 pllla.il' Illl'l\h1'lt'nhh'
(l qm' ~t' t'nlrl'~~au la T~;lInll'h l't'rpll1'al Íllll, la :\llH'rh'nn
l\1l'lal Clilllax y la l'tln~H1lilintl'd I>latl\llllll l\ltlll':' 111'
South \\'l'St Afril.'a, 1 td.? PUl' sr :;\lla, (':,la última ha
obtl'nidu l'U UHH un lWIll'ftl'W dt' 15.tl5:l.177 lihrm;
t'stl'l'lina:1, t'H dl'l'ir t'x:\l'tanH'nl(' l'1 lh)hlt' dl'l prt':HI­
P1WHtt) IU\.l'iOIH11 dd Tl'rritul'h1 ('nll'ro.

1:l7. A fin dt' l'nntl'lH'r la~ Pl't'HÍl)IW:; l'jt\1't'ithw 1)\)1'
los EstadtlH afril'anlls indl'pl'lllHl'ntl':~, y lit' f1'l'n:ll'
pI tlltlvimit'nttl lit' liht.'rnl'i(in nUl'ltHlul ~~llt\ l'outnl1l'Vl'
a to<1tl ('1 l'onthwntl'. ('it'rtn Plltl'tH'Ul l~t>hll1ial y la
minorra l'aeiAta lit, t\Ha I'('~i(in hnn l'onjuF;:\lill :;\l~;

()AfuPl'1.0H para {'onHtituir un halllartt' lit' rl'Sh:tl'lll't:1
nI impul HO li(' d('At'olllniz:wi(>!\ ql1t' ¡>ul'dt' ~w~ul r t 'l)\l­
t:unhultl(J¡, tautll al Afrh'a Slllhl\'\'ldt'nt:ll y a Hl\lldt'~aa
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del Sur como u In propia Sudúfrícu y u IOH 'I'errt­
tlH'il)H bujo dom ínno ión po rtuguosu. AHf puos , Hl' ve
olarnrnento que la vomp lojidar! dl'l p roblomu Hl' dl'lll'
al hecho lIl' que la sitlI:H'll'ln dr-l Af'r icu Slllh)l'l'ilil'ntal
l'S iusopu rnhl« dl'l ('Ul\tl'Xtll collminl lh' toda l'l Af'r icu
mortdi ouu l.

l:H~. El problutun quo l'stanlllS oxumiuundo I'S pulr­
I ico po rque pl'l'Sl'nta un nS¡H'l'll) lil' Sl'~l'l'¡.~:tl'l(m ruciul,
EI\ l'HIl rl'~ll'lll dol mundo 1'1 1'1\l'lSIl)ll hlunco SI' t ruvcn
progros í vnnu-nt« en una comunidud dI' ponsunuouto,
do ucc í óu Ylit' vida, quv l'l\t'Ul'l\t rn sus Iuorzus en 101"
intl'l'l'Sl'S que 1.'1ll\slltUYl'l\ UI\ donomítuuiur común,
tanto pa ru la mínurfu ou ropou l'l)11\1' para llls lh'[I'Il­
HOl'l'H nnst Íll~ll'oH dt' un colouinl í srno Hi n sent idu,

1:H1. Los ('011\"1'1\ lns lit' 1H2(i ~' 1\1:1·1, fi rmudos rl'H­
¡H'l'll\'anH'l\tl' l'lltn' Pllrtllgnl y SulI!Hrka, por una
pn rl o , y Po rtugul y Rhodus in dl'l ~ur, por ot ru ,
nutor izun la í mpor-tuc ión anual dt' 1tHl.lltlO traba­
.Indl)l'l'H lH'~~rnS pnl'n las ruinas dr- Sudfirrka y Rhodcs iu
de l Sur. A vmuluo dI' e l lo , lus nul ur idados dl' Prt'­
ll)rla y dI' Snlisbury l'annlL'.an su:; l'xpllrtat'ilml'H dl'
l1\ilH'ra1l':~ hlh'la 1I)S pUl'rll):.; dI' Bl'ira y dl' 1,llUl'l.'lll;1l
Marq\ll's.

140. l'na t't)()pl'ral'il'ln tan l':;tl'l'l'ha l'ntrl' los rl'g-r­
1l11'nl'S lIlll' u:-llt'dl'~; han t'(lnlil'lmdn lantaH Vt'l'l':';, l'\'i­
l1Pntl'llH'ntl' Illl Sl' t radul'l' l'n mndo algll1ll) l'n una
~it\llH'il'ln lllll~' l'Il\'idiahh' para la~ poblal'inlH'H IHI­
t(¡l'!nllas. l\lil'lllr:ls l'1 ingl't':.;n anual por habitantl'
l'll la ,nna dI' pnlil'ra lhmdl' \'1\'I'n ln~~ l'nlnnn:~ bll\tll'oS
dl'l :\frÍl'a Sudl)t'cilil'lltal I'S dl' 17() libras l'stl'rlinas,
r\ll't'a dI' l'S:1 lllll:\ l'l ill~~rl'~~l) IhH' hahitantl' africano
1)\) pnsll dI' H libras l'sll'rlmas lh)r :l/ln. l\1il'lltl'aS 1'1
in~l'l'SI) anual lit' \In lllilH'l'I) blalll'l) I'S dt' 1.:~0(} lillraH
l'stl'rlínns, l'l dI' \In lllllH'l'l) I\l'~rn apl'ltas lll'g-a a un
('t'ntl'llar dl' lihras l'~:ll'l'hna~;. l.ns l'nhmns blalll.'l)H
SI)!} propil'tnrlos dl' una l'xtl'nsl(¡n a~rrl'nla qUl' <,s
dns \'1'l'l'S mnYllr qlll' la l'l'sl'l'v:llia a lns afrit':mos,
l'lIandn {'stnH :~ntl t'n nltIllPl'I) Sil'tl' Vl'I'l'S m(iH. t Tna
pl)l rt ll'n lil' rp¡u'ps il'ln ~ ist l'm!it Íl'lUlll'nt <' apht'IHht t it'nd<'
a la l'xpul~i(¡n dt' lns t'nrllpl'~ilhH; lil' SU~ til'rrns t~on

nhjl'll~ dt' l'rl'ar una mnnll dt' l)hrn tan f~I'illlH'ntl'

dh;plHlibll' ('omo pnl'n t'n~tn:-la. Nin~ma vida lh)lrtil'a
n :;indll'al l'Htli l\\ltnrií',ada para II)H afrÍl'lmos lH'grOS,
11) q\ll' no proll'gt' n l'~a rp~ión dt' unu tirantl'7. cuya
g-l':lVl'd:ul t raseÍl'mh' ln~; 1ím it <,s dt' l'sa rl'gi\in IlW­

rill ilmal.

1·11. El vi<'nto dt' dl':H'nlllni1.Hl'i\Ín qUl' ha :H'ntido lIt
humanidad dl'sdl' la ~l'~\Indn ~~Il'rrU mumlial. rl'[01'­
!.udll q\l17,(i~ por InH IU'nntt'l'imil'ntoH dl' WindhlwK lil'
dil'il'mhrl' dt' HHHl, l'n l'l Tl'rl'ittn'il) dl'l :\1'r1l'a ~Uli­

l)l'l'il1t'ntnl, y los d<, ~harlH'villl' y lit' I,anga l'n lllar:r.O
dl' IHtW, dt'tl'l'lllin(, <'1 20 dl' dil'iplllhl'l' dl' 1Htll lu
apl'nh:ll'1l''ln unfi.ninw dl' la rl'sollll'itln 1702 (XVI), l)(lr
In qlW la Asambll'a ('jPlwrnl prllt'lttm6 pnr Vl'1. prinwru
l'l dl'rt'('ho dpI lHWhl0 dl'l A1'ric.'a ~Uli\H.'l'idl'ntal a la
imh'pt'ndl'lwi:1. I>llr la tlllHma rt':.-olul';(,n disponía
:lSImlHnw dl'rtuH llll'didus u fin dt' IH't'parar a l'Ht.'
Tl'rrilorio para la sl>bt.'rIUlía nal'ional.

1·12. EA tanto máA urKt'ntt' qm' la Asambll'll Ol'Iwral
l'lll'u<'ntr(\ una Ao1tlt'i6n jUBta para <'1 pl'ohlt'mll plan­
tt'IHil) por (\1 porvt'nir li(\l Afrien. Hudtll'l'hh'ntal l'uanto
<tUt' <'1 Tt'rritol'lo ha ~ido l'll1tll'tlllo lmjtl t'l mandato lit.'
un pSt'Ulio-EHt:uio qut' ha l'rigido la Hl'grt.'~~IH'i6nral'ül.l
l'n :4i~tt'm:1 llo1rtit'll.
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l·l~l. LnH Naclones l 'nidas han de sulí r ya de t'f::t
l>l'li~r()Ha cont rndtoctón que ('nn::i:4tt' on condonar a
~\l(Hirrit'a pur l'l upurthcid, míent rus ~l' deja en HUf:
numos l'l dl'st ino dl' todo un pue-blo al que t'stlí apli­
cundo una polft icn dl' Hl'~Tl'p;t\l'ión con toda lrfl.11qui­
lidad , l' ínc luso con la cornpl iuidnd que naturuhuento
rl'IH'l'f:l'ntn la pas ividad dl' las tnst ítucíones int<'r­
nuctounlos ,

1·1·1. Acaba uno por lntl'rrngarsl' sobre el fun­
dnmonto dl'l rf>g-inll'n tntornaclonul lit' udmtnístructón
ñducinr-ín concobído ot rora por lus grundes Potencíus ,
no en runl'iún dl' 101" intt'rt'Hf'H uacíonules de 101"
puohlos dominados, sino en Iunción lit' los propios
inl<'l'l'Ht'H coloniuloa, La noe íón do un Ildeícorní so
'111(' rof'Ie]u el puternulismo coloníaí dol aíglo XIX
mtis que la g'l'lll'roHidlld lit' lOH pr-ínoipíos de Igualdad,
[ustic!u y Iibe rtnd que doberfan normalmente des­
prl'ndl'rHl' de la filoAo1'ín de la Carta, parece re­
cordur la ínacoptublo noción de lOH pueblos "mayo­
l'l.'H" Y 101" pueblos "meuurea", Cuanto más urge
que las institul.'iolll'~~ intl'rIllwional<'H f::;ulgan dC' AUH
l'ontrIHlit't'iolH'S intl'rnaH, tanlo m(iH tll'C<'Hitan <'HaH
ill::JtitUl'ilHll'H dl'Hcolonizar HUH propÍl>s l'onceptoH.
Prl'L'i::;llnH'ntl' por ello, la rt'vot'ul'i6n <1l'l mnndalo
:wln'l' el Afrit'a Hudot'cidl'lltul Ht' pl'l'At'nta n la
AHll.111blt'a conHl una nf'l"t'Aidud inmediata.

145. El put'blo dt'l Ah'lea Sudocdli<'ntnl tienl', como
IOf: d<'mfi.s, el dl'r<'l'ho a vivir librt'. Por lo tanto,
la indl'pl'ndl'neia nat'ionul PUt'dl' 11l'l'Hl'ntarAl' como
t'1 l'orolltrin dl' la rl'voeut'i()n dl'l Ilmndatn. Sin t.'m­
har~o, dadn qllt.' l'xiHtl' un COnHl'nSn, la dl'legal'i6n
nl'~'linl\, animalia por un dl'Hl'O :;;1nOl'ro de cooperar,
hIt dl'eidido aHol'üu'Ht' 11 10H autl>rl's d<' un proyt.'uto
lil' l'l'Holuci()n qm', Hi hit'n rl'l~omit'Illia la anulaci()n
lil"l mandato confiado a Hudítfrka, propone que Ae
:-mh~tituYll t':-;l' tllf\ildato por una f6rmulu trum1itorlu.

1-16. LaH NUL'ilHH'H t lnidaH no podrf:Ul 8l'r t'n modo
alguno lH'r<'dl'rnH dt' un mandatl) al qU(' Ht' pondría
fin. ~u mi~il'ln l'onsiHtirfi. l'n aHl'gurur lu trllnsici()n
nel'l'saria l'ntrt' la dl'l'isi(¡n dl' la Asumblt:'ll Gt'Iwral
y la indl'pl'mh'l1l'iu t'ft't't1va dl'l Tl'rrilorio. Cnnforme
II la Carta, la A~:unhh'a ayud/!.rti a. dt.'tt'rminur 1m;
nwliinH qllt.' pt.'rmilan u ('H(' ll\ll'blo lIt'glu' II asumir
su rt'sp()tlsuhilidad Illll'innal t' intl~rI1l1donal. A falta
dt' una l\l'litud cluru, }¡U~ Nll('itml'~ ttnidus actuarían
contrurilunt'ntl' a S\W idt'llh's y al prot't.'dt.'r de tal
modo pondrían mÍtA dt' rl'lit'Vl' sus t'ontrudicl'iol1es
t.'n dptriIlwnln dt' HU propia uut~)l'ili:ul y HU propin
prt.'stig-Íl>.

147. El prnhll'tlm l'OI1l'Íl'rIll' a la l'nmunitl:ui inte1'­
Illll'ional t.'ntt'ra. I.a rt'~Íl)lH1lil,ll.t'i6nlit' las Aolul'imwA
('()tlstituirra un puliativo IH'lig-roso. Lu vucilaci6n,
l'omo la 11t'~atiV'a dt.' <.'lllol'ursl' a la altura dt." In 8i­
hmt'i6n, alit'máH dt' t'l>nsti tuir una l'l>ndt'Illll'itin lit.' los
prilll'ipÍl)s dt' justil'ia y dt' liht'rhul, podría tradu­
l'irAP <'n flmwntn lit' la polrtÍl'a lit' :-w~rl'gal'ión.

Jt1H. Tl>du :wtitud qm' t'lmtrmlijl'ra a l~)A principios
dt' la Carla imilll'iría al pllt.'hlo dpl Afl'il'U Sud­
<wl'id<'ntul, l'nmo a tantns llllt.'hlos más, n ¡>t.'nSlU'
qUt' su indt.'pt'Illlt'ncia y :-Hl lilwrtml no delwnlit'l1 \1<,
la lll'ci6n dl' una l)rr,anizlwítln dnda, sino d(\ la lUl'llll
rt'V'olul'innaría. 1,:1 vinll'lll'ia ~wrra ('ntllIWt':-~ lIll'vitu­
hit': aunqut' no rt'Slhllltit' a nUt'~trns dt.'~H'~l:~, l'Ataría
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ampltamentr- justificada y constituiría la única pn­
s i hil idad en una situación sin salida.

14~). Es notorio que las inst itue íoncs iutcrnacio­
nales , y más p.u-tículnrrncnto las que l'sttín enca1'­
gadas de salvaguardar la paz v la :wgl1riliad, pasan
por una crisis que nu-noscaba profunduruentv su poder
de acción.

150. Al aho rdar la solue ión dl' l'S<.' problcma , la
Organización dL't<.'rll1inará con sercna autoridad el
porvcní r dol AfrIcn mcridionnl y nporturá una nueva
di rnens ión a la noc ióu dl' las rr-lnctoncs interna­
cionales.

151. Echando 1llS c í micntos llP una solución justa y
equit at iva para los múlt iplos p roblvmas que SL' k
planu-an, las :\adlllH's L'n idus todavfa podrtin des­
empeñar su coruet ído dl' guía univcrs al en un mll­
mento dl' la historia i-n que la evoluc ión del mundo
provoca tantas alarmas y causa tantas angustias.

152. ::--1'. AKE (l\lsta dl' Marfil) (t ruducido dr-l fran­
cés): Hace 20 años que las Nnc iones L'uidus Sl' <.'stán
ocupando del problr-mn lll'l Af'r íon ::--llllocddl'ntal y,
hasta la fl'l'ha, ninguna medida concret a ha venido a
alivial' la m iSl' ria y la Sl' rvidu mhrc dp los huhit un tes
de l'St' 'I'c-rr-ítor ío. ~l' han creado corní t és , Sl' han
ap robado docvnas dl' rl'slllu<.'Íonps, pero los comités
no han podido llevar a cabo la mi s ión que Sl' 1<.'s ha
confíudo ~. las rt'solueÍol1l's ap rubadas han quedado
t'n ll'tra mUt'rla. El fral'aso dl' tIlda esa acción Sl'
dl'lll' a qUl' un Estado :\lil'mbrn dp la ()rganizaei(m
st' nil'ga n1lstinadallH'ntt' a l'llllpl'rar l'on llls dl'más
a fin lit' l'I1l'ontrar una soIucit'lll pacífil'a para l'l
proh1t'ma lil'l AfrÍl'a ~uliol'l'ídndal, l'llnfornH' a las
llispllSkilll1l'S de la Carta y a la Dt'elaral'i(ln sllhrl'
la <.'onl'l'sión lil' la indl'pl'ndt'lll'ia a los paísl's ~. PUt'­
Illo:~ l'olonialt's, qlll' l.'llnsagra t'l dt,l't'('ho dt' l'SOS
paísl's y dl' l'SOS pu<.'blos a la lihrt' ddl'rlllinacit'l\l ~.

a la indl'pl'IHit'l1l'ia.

1¡;:~. LI)S t'mi1H'ntt's l)rad(lrl'S CIlll' nos han P¡'l'l't'tlido
l'n l'sta trihuna han rl'st'Iladll ('lln <'1aridad la historia
dt'l prll1llt'ma. !'()r t'11Il, nllslltrtlS n()s líIllitart'lllo:-,
a :-;ubrayar ClUl', prt'L'h;alllt'ntt' plll' pI dl'signi() ma­
nift'~tatlll tit'l (iollil'rll<) ;~utlafrií'anil tit' aplll1t'l'al';~t' por
tlt'd",~i(lI1 pr()pih. dt' un Tt'rritllrio qlll' la l'OI1HlI1idad
intl'l'll:H'illnal, a la sazón la :-'IH't('d:ul lit' las :\:\t'iont':-;,
lt' hahía ('llnfiadll para qllt' prllll1llVll'ra por todo..; lll:-;
I1ll'dill~, a :-;u a1<':u1l'l' pI llipnp:-;tar matl'rial v lllllral v
t'l pl'n¡.?;rth~() ~o('ial dI' SIlS hallilantt' s 2Y. A' l'ausa d;'
la negativa d,' Slld[lfl'it';¡ a ajllstarsl' a las l'láuslllas
dt'l manc1at,), ~. dt' transl1l1tíl' a la,,, \:willl1t':'; l'nidas
infllrmt'~ "'ati·;fa<'lllrill~ ~';llh1'(' la t'V,llllt'Ít')n dt' t'~t'

TPl'l'itol'io: a causa dt' la aplkad6n <.'n pSP Tl'I'I'itorio
dI' la vt'l'gnnzl J:~a poln ll"l radal dI' d!':;arr'lllo :->l'pa­
ratlll o apa rt ht 'id, ('ondt 'n:ula IJI)r la "pini(ll1 int Pl'­
nal'illna,l plll' ->t'l' el)ntraria al lIt'I'P('hll dI' g't'ntl':'; y
a la l)Pl'laradt>n Pnin'rsal dI' Dpl't'l'hos HllIIlalll)S;
a ('all:;a ,lt, tI ala:.; t':'a'.; vi d:l\'llll1P: nag'rantt'~.; dt'l
mandat, J ~;()brl' t'l Afrit'a ~lldl)('l'idt'ntal, dll:'; paí:ws
afric'an>J:'; ll'lI' hallí:m ::id,) ~1it'llll>r\l:'; ti" la S¡)f'it'll:ul
l11' la:,; :\al'Ítlnt'; ~. 'lut' ~';'lll l1lÍt'm1>I'Il:, llIlIY a('tivll~

d,' la;; ~al'Íl/lll'''' 1 nidal; dl'\'Ullt'I'Oll l't't'IlI'rlr a la
Ctll'tl' Illtt'I'llal'illnal dt' ,TlI,;tll'ia ('11 nOlllh!'t' d!' 111;';

.~41 ;\níl'lllo /, del /lI,lllJ,uo liar,1 d ;\f¡'ll',¡ SU:!OCl'lt!t'Il[al. Vt\11W

1)oI!ll¡'t'I¡to~J (1f!l'l<llt'tJ til' ti .\r,.m¡!lIp,l (it'¡¡('r,ll, m'Mo p('l'Íodo dt' Dl'SIOIlt'D,

!Ulex03, lt'IIiG .i:\ lid p1'o,'r311:3 dO\'lI¡'¡l'lilü Ajl'ltll, AIlt'7<O l.

pafses africanos, para que ese alto tribunnl inter­
nacional comprobara las violaciones del Manduto
l' in vi tara a Sudíif'ricn a atener-se al mandnto y a
ejecutar y cumplir las ohligacioncs cons iguientes ,

15·L Tras un largo p rocc-so que hemos nceptndo con
rl'sigllal'ión, la Cor tv , que por las opiniones qu« huhíu
om it ido a instnncíus lit' la As.uulileu Geuc-rul y sobre­
todo por su lil'l'isi(1I1 dvl 21 dt' díciomln-c lit' l ~1()2,
había suse itudo verdaderas t'~;l)l'ranzas lit' que Sl'
zanjara al fin la dif'ercnciu que separaba al Afr ica
y a las Naciones Unídas dt' Sudáf'r icn , lll'gó contra
todo lo que se esperaba y para ao rpresa general
a la pasmosa cone lus ión dt' que no puede- cons ídcrurse
que los dos Estados han dernost rudo su lit'rt'cho o »u
intl'r{>s jurídico ('\111 rr-spovto al objct o lil' su de­
nuneia2.Sj , dando asr la ruzún a Sudáf'r ioa y alontñudolu
a que i nl cns i íiqu« su pol Itica ruc íul y a que Sl' unoxo
a l'Sl' pueblo iude ícuso ,

15;'. Cuando t odos nosot ros cstnrnos dt' acue-rdo, y
la Co rte con nosotros Sl'g(ll1 lo utvst igun su opinión
consultiva dr-l 11 lil' junio de Ulf)O, en que el mandato
confiado a Sulitífril'a ha soln-ovi vido a la dí soluo ión
dt' la SllL'Íl'dad do las 0:ucioucs , en que las ohl iga«
cioncs lit' Sudtífril'a que Sl' dt'sprl'ndran de-l mandato
sí guen exi st iendo y no han sido modif'ícadus en absoluto
por ol he-cho dl' tal dí solución , y en que 1'1 segundo
párrafo dr-l artfoulo 7 dr-l mandato da a todo Miemln-o
dt' la ::--oL'Ít'dad dt' las :\:WÍtH1l'S de rvchu a somoto r a
la Cortl:' Pl'rm:U1l'ntL' dl' ,JustiL'ia Intl'rn:willtlal tIlda
dift'l'l'IWia ('1111 t'l (iobiprnll dt' la l'ni(lI1 Sudafrit'ana
('on rl'slH'l'tll a la intl'rpl'l'tal'i(lll y a la aplÍl'al'ión lit'
las disPllsÍl'i\lnl'S dl'l mandato - y nadit' pUl'dt' plllH'r
<.'n tt>la dl' jUil'Íl) qUt' Etillpra y Libl'ria han ['nrmado
partt' dI' la ~llcÍl'd:lll dI' las :\al'illlll's -, la Cortl'
1<.'s nit'ga alHll'a t'st' dt'l'L'('lw. ~in t'mbargll, ctl:uHIll
haL't' ·1:~ mt'Sl'S hubo dt' t'x:ullinar las eXl't'pl'illlH'S
prl'1imina l'l'S plantt'ada:.; por ~lllití1'rica, t'sa misma
Cllrtl' rl'l'()nll('i(l, por su dl'('isi(lIl dl'l 21 dl' dit,'Íl'mbrt'
dl' 1HG2, qm' t':-;os Estadlls tl'nían fundal11l'I1tll para
someterle la diferl'nl'Ía, pues tal l'('l'UrSO tenía por
ll11jl'to aSt'g11rar la prlltt'l'l'i(lI1 y la rt'alízal'i(lI1 dl' la
"mi:ü(m s agrada lit' l' ivi li zal'i(lIl" llul' s(, habra l'on­
fiatill ¡1 Sutiáfril'a.

1f)o. Efl'('tival1H'ntl', la Cortt' dt'(~lart'):

"El únÍl'o rt'('urso l'fieaz para la protl'l'ci(lI1 dl' la
misitín sagrada 1'lln:''Ístía t'll qm' tll10 .l varills l\lit'lll­
brl)S dt' la SOl'Íl'dad dl' las 0:al'Ío1H'S inVllL'aran l'l
art í('ulll 7 y snml'tit'ran la llíft'rl'IWia al jUiL'ill dc­
la Cortl' Pl'rm:llH'ntl' ('(ll1lll un litigio l'ntrt' l'1!llS y
el mandatario ".2Il/.

y aii:uli ():

"La CllI'tt' no Vt' ninp,1'm motivn vtílido para apar­
tarsl' lit' la l'onL'Iusi(JI1 a (llll' llt'~(l l'n Sil opinión
l'nnsllltiva lil' Ul;;O, ~~l'gÚll la l'll:lJ la tlislllul'ión lit>
ia SnL'ipdad dt' la~; :\:lt'iol1l'~ 1Hl ha ht'l'h\l inaplkaJ>lv
:J1 artíl'1l11l 7 dpl ll1alHlatll. LllS Estados quP t'ran
Mipl1I1Jro:; ,it' la SOt'Ít'tiad ('11 la ('Ih)l'a lit> la (li~()­

lt1l'ión ch' la mi~ma ~Üg1lt'll ll'niPIHI11 dl'rt'l'1lll a

2:ij Vi....l!Jt' ~¡¡,i-( )lIt':.t Mrl~,IIII, dl'lIXI~llll' ('lhWr', Al'l'¿\[, l:.I,.I., I\ec(it.'il
l'IM, p:li~' ~11. .

,) /
•.e' Vi\Wl' Aff.lIn'o du Stlli-llUt'8[ afrll'.llll (Ethl<ll'It.' ~. Af¡,ulUt' du :'Ilhl:

[illérl,l 1', Ah'l(]IIt' 1111 SII\I). EXl'('PUOlJfJ l'l'l'h1111J1a ll't'S, A1'1'~t du 21

.i:.ict'IIlI'I't' l'lt.,!: l:.I.J, Rt'l:llt'ill'II'2, P:lg, ,ij';,
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svr dl'sl'~till1ada por la Corte Intr-rnnciouul de La
Iluvu ~l) p rr-text o lil' que drchos paf'ses no pudíe ron
deuu IHt rur que teufan algún dvrecho o in tl'rl>S ju­
rIdic« t'nn rospecto al ol>jl'lo do sus denuncíus,

ltW. CnI1l11 lo dl'l'1artÍ aquí l'l jl'fl' de la misión dt' la
Costa Lil' ~larfil haL'l' llehu días [loll~a. sL'sión], nos­
otro~ L'stimallll>S qm' la dl'L'isión adl)ptada l'l 1H de
julio dl' }~)(H) lwr la Cllrtl' Interna('Ínnal de' ,Justida
no l.'H dt' inspiral'illn jurídica, sino política, eontraria­
l1ll'lltl' a lo qtll' Sl' ha qUt'rido d('mostrar.

"El Gohiurno dl' la Ropúhl ica de' la Costa de Mar­
fil, que es defensor apus ionado dt' la paz entrv 10H
hombr-os Y cnt rc las nacionvs y Sl' consíduru en el
dctx-r sagrado do resolver Ius litigios mediante la
lll'gllL'Íadón y el diálogo con oxclus íón de todo re­
curso a la ví olcnciu , quiere' maní ícstur su p rofundu
indignación ante una decí sión que Sl' pr-etende l'S
justa pero que , bajo el manto lÍt' arguc ias [urfdicus
V dt' íut crprotnciones discutibles dl' ciertos í oxtos ,
da la razón a la Iuerz a bruta t' inhumana contra
nucs t ros hr-rnumos opr í nudo» de Sudáfriea y de1
Af'r icu Sudoccidontul ,"

}GH. La cue st íún del Afrí ca Sudoccidoutal constí tuve
un l'scándalo tnu-macional: d(' todos los ter r ítortos
1>ajo mandato dl' la Soc iednd dL' las Naciones sólo el
Af'r ic-a Suducc idvntü l no ha logr-ado todavía la indo­
pr-ndenci a, Su porveni r l'S incierto porque Sudáfr-ica ,
cuvo comportumiento desde hace 20 años no tiene
más finalidad qm' la aIll'xión pura y simple dL'l TE.'­
rritorio, no ha quprido y nn quil're sacar más pro­
vl'cho dt' la l'xpl'rÍl'Ill'ia adquirida ('n la matl'ria pllr
otras Pll!L'nl'ias eolllnia1L'~ y lhlrqu(', prl'l'Ísampnte,
Sl' lH'nl'fil'ia de' la l'l>mplieidad dl' (-stas para alcan­
zar su 1l1>.il'tivll, a III qUl.' nosntrlls lWH llponemns fir­
1l1l'1l1l'n!l'.

1(i 1. En la l \lsta Lil' Marfil rl'slll'tamns eSl'rupuh,­
samenll' las institul'i(lIll'~, IH'l'n t'Sl' rl'slll'to nn pUl'dt'
imIll'dirnos qUL' (it'p1IH'l'mns l'l 11l'dlO de' qm' los ma­
gistrados de' la (\n'!L' Intt'rlull'Íonal dL' ,Justil'Ía I1l) se
ha~'an l'rl'ílh) L'n l'1 dl'1>t'r (it' atl'lH'rSl' estril'tallH'ntl'
:1 arf!;unll'nto~: iurídh'os para l'()mprohar la~ múltipll'~

y l'ontinuas violal'ioI1l'~ (il'1 maIllhttl) pnr Sudáfrica.
Han p1'l'fl'ridll dl'jarsl' arrastar lhll' l'nn:-iid.'r:tl'ÍllIll'S
qlH' lll> guardahan l'l'lal'i{)n alg1.111:t l'on l'l nhjl'to dl' la
dt'IHllll'ia. Si t'Il :·ntlh'l'i~:i(>Ildt'121dl.'dÍL'it'Illllr(' dl' 1962
l:t ('o1'tl' hallía rel'Onll(lHio t'xplíl'itanH'ntl' que Etit,pía
y I.il'l'ria tl'nían fundal1H'nto para ('lllllpar('('l.'1' antl.'
t'11a L'on l'l'SPl'l'to a las villlal.'illnl'S dl'l Illandatl) por
Sudfífril'a, l'S qut' t':·H>S dllS paísl's tl'l1ían un intl'r6s
,iurídü'o t'n la l.'tll'stión, o Sl'a qm' la l\lrtl' l'omp1'l>lmra
t'sas vwlal'Íonl'~'¡ y l'Ondl'nara a Sudáfril'a para qUl'
('sta Sl' ajustara a las disposil'ionl's dl'l mandato y
(lumplit'ra las ohlik:tl'ioIll'S qm' 8l' dl'spr(lndl'n dt.'l
misnlll. ('oIlln tl>llo:.; nosotl'o~, su intl'r('s rl\sidía
t'n qUt' la Cortl.' rL'l'lllll'l'Ít'1'a qut' t'l pUt'hlo df'l Tl\rri­
torio (it'l AfriL'a SmIo('l'idl'ntal til'lH' dl'rl'l'ho a la
li1>t'rtmI ~' a la iIllIt'Pl'lllll'lH'ia, l'nIllo lo~.¡ pUl'hh)8 dt'
tI llo~ lt)~.¡ tlt'm!Í.~l Tt'rrit\\rÍl)~ qm' hal't'lll)(.'ll RP hallaban
!l)(lavía. hajll pI mi~n\l' r('~iml'n. A dt'eir verdad,
lu~.¡ jllPl'P:-; Ht' han dl'j:uh1 inflllP11l.'iar pUl' ntrnH lUlltivos,
pllt'S Ill':4 rp~\llta dUí('U admitir qUl' eFH)S magistrmlllH
l\miIH.mtl'~ hayan lll){lidl) l'nnH'tt'r tan deliheradanwnt('
un t'rrl1r tan hurdn, (1m' e'uhrp de lle~(.'r(·(littla la t't,rtto
y a Illlt':cltra ()rganizal.'i(in.

"El tribunal intl'rn:tl'ínnal (it' La Haya lhl S(l!l)
St' ha rl'vl'ladn ."lsIH'llVistll dt' il11agínaL'i(ln L' in­
l'apaz dl' aduptar las dl'l'ÍsiIHll'S justas y razn­
nal>les qUl' imponía la ~olul'Í(lIl dl' un prnl>il'ma qut'
to('a al honnr, la li1wrtad y la diglüdad dl'l Sl'r
humano, sÍIll> (lUl' ha IH'llI1ul1l'iado un falh> tantn más
l'sl'alllIalosn l'uanto qUl' t'stá l'11 l'llI1tradiL'l'Íón fla­
grantl' l'n11 la opinión l'I>t1Sultiva qm' la propia (\>rtl
hahfa t'mitit.in el 11 th ' julio de 1950.

"En l'fl'l'il>, l'l }} dl' julÍll dl' l!HW, la Cnrtl' mani­
fl'St(l lo sigl1Íl'ntl':

"El AfrÍl'a Sudocl'Ídl'ntal l'S un Tt.'lTitorio llajo
mandato internacional y la Unión Sudafricana sigul'
sujL'ta a la~ obligal'iOIll'S intl'r!lal'ion:Lll'~ enU11­
dadas en pI artículo 22 dl'l Pado Lit' la S()('it'dad
dL' las Nal'Ío11eH y en l'l mandato Ho1>rl' l'l Africa
Sudol'ddl'nta1. "

"Ahora I>il'n, l'l artrl'ulo 7 dl'l mantlatll rl'('n­
nocía a todo l\lil'ml>ro dL' la SOL'Íl'dad lil' laH :\a­
rioneg l'l dere('ho a ~ometN' ti la Cortl' Pt'rmanente
dp ,JuHtiL'i:l Intl'rn;ll'illIml l'ualquil'r difl'rt'lll.'Í[t l'nn
l'l (lobil'rlll) dl' la t 'nión Sudafril'ana rt'lativa a la
interprl'tal'il>n l) a la aplll'al'i(>n dl' la~; di:-;pl):-;i­
eiolll'H dt'l mandatn.

invocar la ju rfsdí cción obligatoria do la Corte,
como tenían de re-cho a haco r lo antvs dl' la disll­
lución dl' la Soc ic-dud, ES!l' durt-cho sip;uL' l'xis­
tiendo m ient rns l'l demundato nuuu ívn.- su dr-rvcho
a administrar e l 'I'c-r rí tor-io bajo mandato" !Ji.

"ParPl'p Htll'Pl'l'tlllt'lltt' qllt', t'!l l'S:1S t'I>lll1il'Í(lIlt':~,

la dl'ntllH,'Üt tan hÍl'n fundada dt' Etil1pía y Liht'ria,
paí~"H'H Mil'mhrns dt ' la l'X Slll'it'Liad dt' laH Nat'Í\llws
y Mil'm1>roH tit' la::; ~at'lllnt'H l'nüIa~" haya 1h1dith,

"La dl'L'isitÍn qUl' al'al>a dt ' aduptar la ('urtL' Inll'r­
naL'Íunal l'ntratla un dl'sprt'stip;ill l'lll>rnll' y gra­
vísimu para ('l1a y, lhlr L'mil', para las :\al'il>lll'~

t'nidas.

15¡.{. Por nuest ru pa rtv, e st í mumus que- la d('l'isión
adoptada por la Curto el }¡.{ de jul io do HHHlconstituyl'
un cscándn!o sin prl'l'l'dl'ntl'S en los unulvs judíctules ,
Por es a razón, procí sumonto , la han denunciado l'n(lr­
gicamonte todos los gohiernos aruuntes d« la justicia
y la equidad, En un comunic-ado puhlicudo ínnu-díu­
tameute dL'SPU(>S dp L'sa dPl'isilin, el Gohirrno de- la
Repúhl icn do la Costa dl' Marfil manit\'staha su in­
dignación y su l)('na l'n lo~ t(-rminos sig1.lÍl'ntL's:

"El Go1JiL'rno dl' la HL'pública dl' la Costa dl'
Marfil Sl' ha l'lllL'ralio l'on gran L'onstl'rIUwilin dt'
qm' la ('ortl' Inte'rn:H.'ilHHtl (il' ,Justicia ha dL'S­
('st im:uII) la dl'lHll1l'ia d(l Etiopía y Lilll'!'ia contra
Sudáfríea l'n l'~ asunto dl'l Afril'a Sudlll'l'Ílkntal.

157. S" planten la cuvst i ón dl' suln-r a que, motivos
han obedecido los jUl'l'l'S dl' la ('orlt' Intc-rnncionul dl'
.Iust íc ín al r-epudiu r una dL'l'isión unn-rior por la que
reconocfan a lodo E~tado que había sido Mí emln-o dl'
la Soc í edad e l dpl'l'l'ho a somotcr lo e-n todo momento ,
a título í ndi vidual o a t ítulo col c-ct ivo , cuulquícr di­
ferencia que surgrer« ont r« e l mandatario y e l Estado
do que SL' tratare con respecto a la int e rp rvt ac iún o
a la aplicuc ión d" las dt spos ic ionvs dvl mandato,
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162. Sabiendo de antemano cuán negativa había sido
la actitud de Sudáfrica si, por fortuna, la Corte hu­
biera hecho lugar a la cuestión planteada por los
africanos, los magistrados bajo la influencia de al­
gunas Potencias muy interesadas en la situación ac­
tual que les permite explotar abusivamente las
enormes riquezas de ese Territorio, vieron inme­
diatamente las consecuencias que podría acarrear
para esas Potencias la decisión de las Naciones
Unidas de aplicar las disposiciones del párrafo 2
del Artículo 94 de la Carta. Esos magistrados han
preferido hacer una negación de justicia antes que dar
la posibilidad de recurrir a esas disposiciones. En
efecto, Sudáfrrce, que no quiere saber nada de con­
ciliación, de negociación, uabfa dicho por anticipado
que no se atendía a la decisión de la Corte si le era
desfavorable. La consecuencia inmediata habría sido
que, por nuestra parte, nosotros habríamos pedido
al Consejo de Seguridad que tomara las medidas que
se imponían para obligar a dicho país a acatar la
decisión. Se comprende perfectamente que ciertas
Potencias, sobre todo las que tienen grandes inte­
reses financieros en Sudáfrica, no estando dispuestas
a correr el riesgo de tenerse que enfrentar con Sud­
áfrica, hayan preferido influir en la Corte para que
ésta no tuviera que llegar a la conclusión que todo
el mundo esperaba.

163. Se habría podido prever un nuevo recurso ante
la Corte, pero ello presenta enormes peligros, dado
que la composición de la Corte sigue siendo la misma
y, a este respecto, tenemos razones muy válidas
para dudar de su imparcialidad. Estimamos que los
Estados Miembros deberían pensar en serio en mo­
dificar la composición de la Corte para darle una
representación más equitativa de todas las culturas.
Los argumentos que han prevalecido para modificar
la composición del Consejo de Seguridad y la del
Consejo Económico y Social también son válidos en
10 que respecta a la Corte Internacional de Justicia.
En espera de que se tomen las disposiciones apro­
piadas, hemos de asegurar una representación más
equitativa para Africa, reservando a representantes
africanos dos de los cinco puestos que han de cu­
brirse en tan importante institución.

164. Mi delegación es una de las que han presentado
a la Asamblea un proyecto de resolución [A/L.483

Litho In U.N.

y Add.I Y 2] sobre la cuestión del Africa Sudoccídental.
Hemos dicho que Sudáfrica viola constantemente las
disposiciones del mandato y se muestra incapaz de
asegurar el bienestar material y moral, y el pro­
greso social y político de la población del Africa
Sudoccidental. En los últimos 20 años, Sudáfrica
no ha manifestado para con las Naciones Unidas
ningún espíritu de cooperación, ninguna disposición
para conducir al pueblo del Africa Sudoccidental
a su independencia. Al contrario, sigue en ese
Territorio una política innoble, fundada en una ideo­
logía que condena toda la comunidad internacional.
Estos defensores del apartheid, que no sienten nin­
gún respeto por la persona humana, son indignos
del mandato que se les ha confiado, Son indignos
de nuestra confianza. Por ello pedimos con insis­
tencia que se les retire el mandato.

165. El Africa Sudoccidental es un Territorio co­
lonial bajo mandato internacional. Por consiguiente,
debe ser colocado bajo el régimen de administración
fiduciaria conforme al Capítulo XII de la Carta de las
Naciones Unidas, y debe administrarlo directamente
la propia Organización, por conducto de una Auto­
ridad Administradora cuya creación pedimos, com­
puesta de cierto número de Estados Miembros. El
objetivo de las Naciones Unidas será conducir a
ese pueblo, conforme a la resolución 1514 (XV), hacia
la autonomía y la independencia en un plazo que
deseamos sea lo más breve posible, a fin de que
pueda disfrutar como todos nosotros de los bene­
ficios de la libertad y ocupar un lugar entre nosotros.

166. Lanzamos en esta ocasión un llamamiento apre­
miante a las grandes Potencias que han manifestado
demasiada debilidad para con Sudáfrica, debilidad que
nosotros consideramos por lo demás como compli­
cidad, y les pedimos que nos apoyen en esta lucha
pacífica contra esos rací stas y que comprendan la
necesidad urgente de buscar una solución equitativa,
a fin de poner fin a la situación inhumana que reina
en el Africa Sudoccidental antes de que, en la deses­
peración, y para mayor desgracia del Africa y del
mundo entero, se desencadenen el odio y la violencia
y Sé trate de obtener lo que la prudencia y la jus­
ticia no hayan sabido dar a tiempo.

Se levanta la sesión a las 17.30 horas.
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